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			Dedicado a la memoria de esas personas que nos dejan demasiado pronto, unas más jóvenes, otras no tanto, pero que extrañamos y nos siguen haciendo falta cada día

		

	
		
			1

			¿Qué es un hogar? Debería ser esta casa, estas cuatro paredes a las que llegué hace ya algunos años de la mano de mi recién estrenado marido.

			Embriagada de felicidad, con un millón de sueños y proyectos guardados en mi equipaje, vine a Madrid para emprender una nueva vida junto a Gustavo, un atractivo y guapo arquitecto. Era diez años mayor que yo, pero no me importaba, porque estaba locamente enamorada de él. Lo peor de tomar esta decisión fue el hecho de abandonar a mi familia adoptiva en Nápoles o, mejor dicho, a mi segunda familia, ya que ellos, con su amor y acciones, no tardaron en conquistarnos a mis padres y a mí cuando fuimos a vivir a Nápoles. Mi padre, un alemán grandullón y bonachón, es ingeniero de canales, caminos y puertos. Debido a su trabajo nos vimos obligados a trasladarnos a diversos países. Italia fue uno de ellos, pronto me enamoré del lugar y de su gente. Imagino que pasar toda la adolescencia allí me hizo sentirme napolitana por los cuatro costados.

			Cuando vine a vivir a Madrid comencé mi carrera laboral como bróker, aunque no duró demasiado. Me apasionaba mi trabajo, pero cuando mi hijo mayor vino al mundo tuve que dejarlo, y con él, muchas de las aspiraciones que vinieron conmigo desde Italia.

			No quiero culpar al hombre que elegí como compañero por ello, aunque en estos momentos, con lo enfadada que estoy con él, me encantaría hacerlo. Pero fui yo, y únicamente yo, la que decidió cuidar del peque de la casa a tiempo completo. Creía que solo serían un par de años antes de volver de nuevo al trabajo, pero cuando quise darme cuenta, la pequeña Lucía ya estaba en casa y vuelta a empezar, biberones, pañales, noches sin dormir…

			Cuando los niños comenzaron a ir al colegio quise retomar mi carrera, pero a mi marido le iba muy bien en su trabajo y, apelando a mi vena maternal, me convenció para que me quedara en casa pendiente de ellos.

			¿Cómo que no quiero culpar Gustavo? ¡Por supuesto que quiero! Es más, quiero y puedo hacerle culpable. Su posición en nuestra vida siempre ha sido muy cómoda, nunca ha tenido que preocuparse de ninguna cuestión doméstica y mucho menos escolar; ha vivido muy tranquilo al saber que yo me ocupaba de todo en casa, con los niños y en algunos aspectos de su trabajo, en cambio, él solo tenía que centrase en sus proyectos. ¿Pero por qué no me daría cuenta de todo esto antes? Ahora veo con total claridad que la única que renunció a sus sueños para formar una familia fui yo.

			¿Cómo he podido permitir que Gustavo me haya hecho hacer toda la vida su santa voluntad? He estado tan enamorada que no me he dado cuenta de cómo me manipulaba, y eso que Cayetana me lo ha intentado hacer ver en innumerables ocasiones, pero ¿qué hacía yo? Defenderle a capa y espada una y otra vez.

			Si al menos mi vida a su lado hubiese sido desastrosa y llena de adversidades, me sentiría mucho mejor a la hora de dar este paso y es que, cuanto más lo pienso, más dudas tengo al respecto y, la verdad, es que no sé si llegado el momento seré capaz de hacerlo, sobre todo por mis hijos, Sé que Juan tiene veinte años y Lucía casi dieciocho, pero aun así me da mucho miedo su reacción. Creo que ellos me entenderán, pero ¿y si no es así? Siento verdadero pánico en este momento, no tengo la menor idea de si es la forma correcta de hacer las cosas, no sé si mis hijos se pondrán en mi lugar y entenderán por qué estoy actuando así o, por el contrario, podría herirles muy seriamente. ¡Adoran a su padre! Y ahora yo me propongo destruir por completo y de un solo plumazo su hogar y su familia. Me siento muy culpable por ello, aunque sé perfectamente quien es el único culpable de todo, pero aun así no puedo evitar sentirme muy mal.

			La cabeza me va a explotar, las mismas preguntas se reproducen en bucle dentro de mi cerebro una y otra vez. ¿Acaso tengo derecho a borrar de un plumazo la imagen que mis hijos tienen de su padre? ¿Me he convertido en una mala madre y en una mujer egoísta al no querer seguir viviendo ni un solo minuto más este engaño? ¡Dios mío! ¿Qué debo hacer? Sé que en el momento en que abra la caja de Pandora ya nada será igual, todo se desvanecerá en un segundo y no habrá vuelta atrás.

			Esta noche, sin duda, será la peor noche de mi vida. Podría perder a mi familia, mi estatus, hasta puede que mi casa, pero no me importa, ya no me quedan fuerzas para fingir que vivo un cuento de hadas y que esta mansión a la que llamaba hogar ha llegado a convertirse, hoy, en mi robusto e indestructible castillo, en el que me siento más prisionera que nunca. Sin duda ha llegado el momento, llevo demasiado tiempo posponiendo algo que, irremediablemente, antes o después sé que va a terminar.

			¡Y pensar que hace tan solo unos meses me consideraba la mujer más afortunada del mundo! ¡Si hasta era la más envidiada en todas las reuniones en las que hacíamos acto de presencia! La verdad es que me sentía como la princesa del cuento al estar felizmente casada con don Gustavo Álvarez de Peláez, arquitecto de renombre y fama bien merecida dentro y fuera de Madrid; alto, moreno, ojos negros, guapo, con éxito. Vamos, el hombre perfecto, y como tal yo no podía ser menos, siempre me ha hecho cuidar mucho mi aspecto, aunque he de admitir que la genética heredada de mis padres no me ha venido nada mal. No soy una mujer despampanante, pero tengo mis cositas, una buena estatura, cabello rubio, ojos azules, cuerpo definido y una piel morena que contrasta con mis facciones germanas, pero aun así parece que todo esto no le ha bastado a mi marido.

			Un mes antes

			—Cariño, solo serán unos días, te prometo que en cuanto tenga el contrato firmado para la construcción de la segunda fase de la urbanización estaré de vuelta — dice Gustavo, abrazándome para que abandone mi enfado.

			—Lo sé, pero es que no entiendo cómo se le ocurre a ese bendito señor trabajar en fin de semana y mucho menos este, el más festivo de todo el verano. ¡Pero si tenemos planes con nuestros amigos para el puente del día quince! —protesto manteniendo mi enojo.

			—Ya te lo he dicho: al señor Li Wang no le importan nuestras festividades; él ha decidido que ha de ser ahora y no me ha dejado otra opción. Pero estate tranquila, haré hasta lo imposible para estar de vuelta antes del quince. Sé lo poco que te gusta quedarte sola en vacaciones —dice besándome la frente cariñosamente.

			—Que sepas que no me hace ninguna gracia que te vayas y nos dejes a los tres solos, aunque también sé que no lo harías si no fuera absolutamente necesario, pero no me gusta nada que te ausentes en vacaciones. ¡Ay, Dios mío, mira la hora que se te ha hecho! Anda, ve y dúchate, yo terminaré de preparar tu equipaje —le contesto dándole un pequeño azote en el trasero.

			Coloco la ropa con cuidado para que no le queden arrugas, me dispongo a cerrar la maleta, no sin antes echar un último vistazo alrededor para cerciorarme de que no se me ha pasado guardar nada que le pueda hacer falta a mi marido en su viaje. Algo abstraída observo la habitación y el teléfono de Gustavo llama mi atención al iluminarse varias veces, decido ignorarlo y continuar con lo que estoy haciendo. Pondré encima de la maleta todo lo que necesita, no quiero que olvide nada. A ver… portátil, cartera, portafolios… ¡Ay, madre, la que acabo de liar! Todo el contenido del portafolios ha quedado expandido sobre el suelo de nuestra habitación, pero… ¿qué demonios es esto? Parecen… ¡preservativos! ¿Desde cuándo necesita mi marido usar profilácticos? ¿Y estos medicamentos, qué son? ¡Joder, ya ha cerrado el grifo de la ducha! No quiero ser sorprendida infraganti. Rápidamente hago una foto a la caja de pastillas y coloco todo lo mejor que puedo en el portafolio, envío la foto que acabo de sacar a Cayetana, bajo a toda velocidad a la cocina para llamarla y comienzo a explicarle:

			—¿Qué demonios es esa foto que me acabas de enviar? —pregunta mi medio hermana, descolocada.

			—Necesito que averigües ahora mismo para qué sirven esas grajeas, mucho me temo que es algún derivado de la viagra. Lo haría yo misma, pero ahora no tengo tiempo, te llamo en cuanto Gustavo se haya ido de casa —le digo a mi amiga, dejándola sin palabras.

			—¡Me puedes decir de una puñetera vez que te ocurre! Me envías esta foto y luego dices que puede ser un medicamento para la disfunción eréctil, ya estás contándomelo todo ahora mismo —dice al otro lado del auricular.

			—No, ahora no puede ser y escúchame bien, porque no tengo mucho tiempo, búscame un billete en el AVE para Madrid lo antes posible, he de llegar allí antes que ese malnacido —le contesto rotundamente.

			—¿De qué malnacido hablas? ¡Me estás volviendo loca! —pregunta exasperada.

			—Ya te he dicho que te llamo en cuanto Gustavo salga de casa, en este momento no puedo hablar —le digo cortando la comunicación.

			Cayetana es una gran amiga mía, tanto que la considero como una hermana. Nos conocimos cuando estuvo trabajando para la misma compañía en la que yo lo hice hasta que me casé. Es una implacable abogada, muy temida por sus oponentes, a los cuales intimida bastante bien con el solo hecho de ponerse en pie frente a ellos. Aunque es más o menos de mi estatura, para trabajar acostumbra a utilizar tacones de al menos diez centímetros, y si a eso le añadimos que es una atractiva pelirroja de larga cabellera ondulada, lindo cuerpo y una mirada verde felina, puedo asegurar que la combinación de su carácter, su forma de trabajar, la seguridad arrolladora que tiene en sí misma y su físico, perturban demasiado a todos sus adversarios en los tribunales, sin importar si es un hombre o una mujer.

			Mi marido cierra la puerta de la habitación y se aproxima a las escaleras. Espero que no haya escuchado nada de lo que acabo de hablar con ella.

			—¿Lo llevas todo, cariño? —le pregunto al despedirme de él, fingiendo total tranquilidad, cuando en realidad lo que me apetece es utilizar todo el sarcasmo y mala leche que pueda en mis frases. Estoy muy nerviosa, me tiemblan las manos, las piernas, todo mi cuerpo es un manojo de nervios. No sé si Gustavo notará mi desasosiego, pero debo intentar ocultarlo al máximo e intentar averiguar algo más a través de su reacción.

			—Sí, no te preocupes —contesta abrazándome.

			—Por cierto, es posible que encuentres el contenido de tu portafolio algo revuelto, se me ha resbalado cuando he ido a dejarlo al lado de la maleta. Algunos de los documentos que llevabas han salido disparados, pero los he vuelto a poner dentro, eso sí, no he querido revolver mucho para no desordenarte todo lo que llevas, solo he abierto un poco y los he dejado caer, si luego no los encuentras en su lugar, «mea culpa» —le digo haciendo que todo su cuerpo se tense.

			—¿Solo han sido algunos papeles, verdad? —pregunta completamente alerta. Está claro que teme que haya podido ver alguno de sus secretitos.

			—Sí, solo eso, seguro que en la reunión te acuerdas de mí cuando vayas a sacar la documentación y esté toda fuera de lugar —le vuelvo a decir y esta vez noto cómo desaparece la presión de su espalda. Acaba de relajarse al saberse a salvo. Si llego a reclamarle algo seguro que habríamos empezado una discusión interminable y estoy segura de que hubiese sido capaz de convencerme de que los preservativos no eran suyos sino míos, ¡menuda labia tiene!

			La verdad es que siempre que conocía el caso de infidelidad de algunos de nuestros amigos o conocidos yo pensaba que si a mí me tocaba vivir esa situación le cantaría las cuarenta a mi marido y le pondría de patitas en la calle en cuanto lo descubriera todo, pero en este momento no tengo la menor idea de cómo proceder. Creo que lo mejor será hablar con Cayetana y que ella, desde su experiencia como abogada, me aconseje cómo actuar, porque si yo tuviera que hacerlo, en este instante me gustaría que alguien me sirviera en bandeja de plata las pelotas de mi marido o, mejor aún, rebanárselas yo misma, llevándome de paso ese juguetito tan preciado para él.

			En cuanto desaparece de mi vista doy media vuelta y como alma que lleva el diablo entro en casa para volver a llamar a Cayetana.

			—Lo que oyes, que sí, lleva preservativos y esas condenadas pastillas en su maletín. ¿Para qué diablos quiere todo eso si en casa no los usa? Y ya te digo yo que ni una cosa ni la otra, porque créeme, si tomara esa medicación para hacer el amor conmigo mis relaciones sexuales no durarían unos escasos veinte minutos entre los preliminares y la consumación. El muy canalla me la está pegando, no hay duda. Caye, ¿por qué los hombres son infieles, es su naturaleza? —le pregunto a mi amiga, apoyada en la encimera de la cocina.

			—Si me doy prisa aún puedo llegar antes que él a Madrid y así seguirle. ¿Me acompañarás? —le vuelvo a preguntar ansiosa.

			—Si le seguimos nosotras y es cierto que tu marido tiene una aventura, estoy completamente segura de que vas a explotar como un cartucho de dinamita y la vas a liar parda. Créeme, amiga, en estas cosas hay que tener la cabeza muy, muy fría, aunque el corazón esté hirviendo como el mismísimo Vesubio antes de entrar en erupción… Hagamos las cosas bien. Tú te quedarás ahí para no levantar sospechas y seguirás con las vacaciones como si nada hubiera pasado. Yo, por mi parte, llamaré a Roberto, el detective que trabaja para nuestro bufete. Si ese desgraciado se ha atrevido a engañarte y decides separarte debes tener pruebas irrefutables que te ayuden a obtener una sentencia favorable. Prometo mantenerte informada en todo momento. ¿Te parece bien? —pregunta nuevamente.

			—Tienes razón, si ese malnacido me la está pegando, que se atenga a las consecuencias; una traición es lo único que no le perdonaría a Gustavo, no soporto que me mientan y mucho menos él. Haz lo que tengas que hacer, pero mantenme informada en todo momento —le contesto, cortando la comunicación.

			Las horas que transcurren desde la marcha de mi marido hasta la llamada de Cayetana se me están haciendo eternas. Al fin el teléfono suena.

			—Ya me estás contando ahora mismo lo que Roberto ha averiguado, no soporto esta angustia —le digo impaciente.

			—La verdad es que a Roberto le ha costado un poco localizarle. Al venir en coche no tenía un punto concreto para comenzar la búsqueda. Le ha esperado en la puerta de tu casa a la hora que tenía prevista la llegada, pero no ha pasado por allí. El ayudante de Roberto le aguardaba en la oficina y por ahí sí que ha ido. No ha tardado demasiado en salir, pero… esto no te va a gustar, Patri. Se ha ido directamente a un hotel, ha entrado solo, allí ha permanecido algo más de cuatro horas y luego ha vuelto a salir sin ningún acompañante y sin equipaje. ¿Se supone que cuando viaja a Madrid se queda en casa, verdad? —pregunta preocupada.

			—Sí, antes de irse me ha dicho que esos eran sus planes —contesto con voz temblorosa.

			—El ayudante de Roberto ha podido confirmar que se ha registrado en el hotel y llevaba una maleta consigo. La verdad, es bastante sospechoso. Gustavo no necesita un hotel, tenéis a Esther para llevar la casa, ¿o está de vacaciones? —pregunta mi amiga, intentando atar cabos.

			—No, las cogió el mes pasado, pero al no estar nosotros solo va de vez en cuando para hacer el mantenimiento. Esta misma mañana Gustavo la ha llamado para decirle que la iba a necesitar unos días —me apresuro a contestar.

			—¡Espera un momento! Acabo de darme cuenta de algo que he visto en el vídeo. Apenas unos minutos antes de que saliera Gustavo del hotel me ha parecido ver a Esther. Lo estoy comprobando para estar segura, sí no hay duda, es ella —contesta.

			—¿Y qué haría ella allí? —pregunto nerviosa.

			—Puede que Gustavo la llamara para darle instrucciones sobre su estancia aquí —contesta mi amiga.

			—Pero eso no es posible, acabo de decirte que la ha llamado esta misma maña… ¡Joder! No, no, no, no puede ser, ¿crees que es ella? —le pregunto, imaginando lo que ambos podían estar haciendo en esos momentos, aunque me cuesta muchísimo creerlo. ¡Esther enredada con mi marido, no, de ninguna manera! Él siempre ha sido muy selecto y le ha dado mucha importancia a las clases sociales, por eso me cuesta imaginarle en brazos de nuestra asistenta.

			—Puede que tengas razón, ¡sí, eso es! Piénsalo un momento, si es cierto que hay otra mujer en la vida de Gustavo, es muy posible que sea ella, es más, estoy casi segura de que es ella. ¿No te parece? Ambos pasan tiempo a solas en casa cuando tú estás fuera, si un hombre tiene a su amante lejos, pasa todo el tiempo que puede fuera de casa, y tú misma me has comentado en más de una ocasión lo contenta que estabas con que tu marido quisiera pasar tiempo en la tranquilidad del hogar, aunque ni los chicos ni tú os encontrarais allí —prosigue nuevamente.

			—Te olvidas de lo clasista que es Gustavo.

			—Como a un hombre le interese una mujer para acostarse con ella y utilizarla para el sexo, no va a dudar lo más mínimo en seducirla y, ojo, no estoy hablando de formalizar su relación, se trata simplemente de satisfacer su ego masculino y su capacidad de conquista, para eso hasta una escoba con faldas es buena.

			Conocemos a Gustavo y sabemos bien la importancia que le da a las apariencias. Si es cierto que tiene una aventura con Esther, la única forma de que su relación se haga pública es que de la noche a la mañana y sin verlo venir pierda a su mujer y a su familia. Podría afirmar con toda seguridad que se sentiría solo y perdido. Tu marido es un hombre que no sabe vivir sin una mujer a su lado y, si eso llegara a pasar, echará mano de la que tenga más cerca.

			—Creo que tienes razón en todo lo que me has dicho. Gustavo, sin una mujer a su lado, es un cero a la izquierda. Además, esos dos han estado pasando muchas horas a solas en casa y yo, como una imbécil no me he dado cuenta de nada. Me merezco que me den con un mazo en la frente a ver si así me espabilo de una vez — le contesto enfadada.

			—¡No digas tonterías! Eres una mujer muy inteligente, el problema es que estás tan enamorada de tu marido que no has pensado en ningún momento que algo así te pudiera ocurrir a ti —dice mi amiga consolándome.

			—¿Y no has visto si se han ido juntos? —le pregunto rápidamente.

			—A ella se le ve ir por un lado y a Gustavo por otro. Él ha montado en su coche y ha desaparecido entre el tráfico, sin que pudieran hacer nada para seguirle. En cambio, a ella la han visto subir a un taxi, así que no sabría qué contestarte. Lo que sí te puedo confirmar, tras revisar bien el vídeo, es que Esther ha entrado al hotel solo cinco minutos después que tu marido, así que imagino que han estado juntos todas esas horas —dice mi amiga.

			—Si se está tirando a Esther, ¿por qué no quedarse en casa? ¿Por qué se van a un hotel? No lo entiendo, nadie sospecharía nada, ella es nuestra empleada y él, bueno, él es el dueño de la casa —le digo a mi amiga, estrujando mi cerebro un poco más.

			—Como te acabo de decir, Gustavo es un hombre que vive de las apariencias y no le gustaría nada que los vecinos de tu urbanización comenzaran a atar cabos. Por otro lado, puede ser que ella mienta sobre dónde va y no quiere que su novio se entere y, como última opción, pero menos probable, se me ocurre que tu maridito tenga algo de escrúpulos y respete vuestro hogar —dice dejándome aún más confundida.

			—Creo que me quedo con la primera opción, aunque si lo pienso un poco, a la segunda es a la que más sentido le encuentro. El novio de Esther sabe que estamos de vacaciones, yo misma se lo dije unos días antes de venirnos a Cádiz, cuando me lo encontré en la puerta de casa esperándola. Ella me ha confirmado en varias ocasiones que es muy celoso —le contesto a mi amiga.

			—No le des muchas vueltas a todo esto o pronto verás fantasmas donde no los hay. Por ahora nos quedamos con Esther y esperaremos a que Roberto obtenga resultados. Por cierto, me ha comentado que sería de gran ayuda si pudieras registrarle el coche —dice, llevando a mi mente a trabajar a mil por hora.

			—Gustavo nunca se desprende del móvil ni de las llaves del coche, es como si fueran un apéndice más de su cuerpo, no creo que pueda hacerlo. Si estuviera en Madrid, al menos podría utilizar el juego de llaves de emergencia, pero al estar de vacaciones en Sanlúcar eso es imposible —contesto casi enfadada.

			—Espera un momento: tengo una copia de tus llaves de casa para emergencias. Se me está ocurriendo que puedo pasarme por allí cuando tenga la certeza de que Gustavo no va a estar. Cojo las llaves de repuesto y de paso me doy una vuelta por el despacho que tu marido tiene en casa, por si encuentro algo que pueda ayudarnos — dice mi amiga, entusiasmada.

			—¿Y de qué te servirán a ti las llaves de emergencia? Gustavo te conoce muy bien y si te ve cerca de su coche seguro que sospecha algo —pregunto algo desconcertada, al no conocer sus intenciones.

			—A mí, de poco o nada. Se las daré a Roberto, nadie mejor que él para saber dónde y qué buscar, además, te recuerdo que tu marido ha venido hasta Madrid en su coche, así que blanco y en botella, llaves de repuesto, coche vigilado, este es un trabajo para tu hermana Cayetana y su detective. Querida, si tu marido te engaña lo vamos a descubrir, no te quepa la menor duda.

			—¡Ojalá! Necesito saber qué está pasando lo antes posible o no respondo de mis actos —le digo a mi amiga en tono amenazante.

			—Tranquila, Roberto es muy bueno en su trabajo, hemos contado con él en incontables ocasiones, en el bufete le consideramos un compañero más —dice, calmando un poco mi ansiedad.

			Madrid

			—Todo despejado, el arquitecto está de regreso en el hotel, ahora puedes entrar con toda tranquilidad —dice el detective a su ayudante. Cayetana y él bajan del coche a hurtadillas y, protegidos por la oscuridad de la noche, entran en mi casa.

			—¡Vamos Caye, daos un poquito de prisa! Lleváis mucho tiempo ahí y aún no has cogido las llaves del coche, estoy nerviosa por si a mi marido se le ocurre aparecer.

			—Patri, cielo, necesito que estés tranquila, si tus hijos te ven nerviosa pueden sospechar que ocurre algo y lo último que queremos es llamar la atención. Ahora dime, dónde están esas benditas llaves —me contesta Cayetana a través de los auriculares de su teléfono.

			—En el despacho de Gustavo. En la librería que hay detrás de su silla hay un volumen del Quijote, cógelo. Es un libro falso, dentro están las llaves de su coche y del mío —le contesto.

			—Las tengo, ¿hay algún sitio en especial en el que quieras que busquemos? —pregunta de nuevo.

			—¿Ves el cuadro de Picasso que hay sobre la chimenea? Detrás está la caja fuerte, solo él sabe la combinación, pero echad un vistazo, a ver si por casualidad la hubiera dejado abierta, aunque lo dudo mucho —le digo, esperando impaciente.

			—¿En la chimenea, bromeas? ¿Cómo se le ocurre instalar una caja fuerte en la chimenea? —pregunta desconcertada.

			—Creyó que a nadie se le ocurriría buscar una caja fuerte en ese lugar, así que ordenó construir un doble cañón y la ocultó allí.

			—Desde luego el tío estaba en lo cierto, jamás se me hubiera ocurrido buscar ahí. Bruno no puede abrirla, así que imagino que debe estar cerrada. Le dejaré a él aquí, intentando nuevamente abrir la caja, y yo daré una vuelta más por el resto de la casa. Es posible que como ahora está solo haya dejado algo por ahí que nos pueda resultar útil y no me haya dado cuenta antes.

			—Bruno, tenéis que salir de ahí en seguida, Gustavo está a solo un par de manzanas de casa, le voy siguiendo, esperadme donde él no os pueda ver —dice Roberto a su ayudante a través de uno de esos aparatos de comunicación que usan los detectives.

			—¡Tenemos que irnos de aquí ya! Tu marido está de vuelta, te llamo en cuanto pueda —dice Cayetana, cortando la comunicación.

			Pero cuando Cayetana y Bruno se disponen a salir, el coche del arquitecto para frente a la entrada:

			—¿Cómo demonios ha abierto la verja de fuera y no nos hemos dado ni cuenta? —pregunta Bruno, casi enfadado.

			—¡Sígueme, deprisa! —dice Cayetana, saliendo disparada hacia las habitaciones de los chicos. Si hay un lugar en la casa en el que Gustavo no entrará, será ahí.

			El arquitecto entra en la vivienda, va derecho al baño, cuando termina se dirige a la cocina, bebe un vaso de agua y entra en su despacho. Bruno sale a hurtadillas de su escondite, le observa detenidamente, coge algo de la caja fuerte y la cierra. El ayudante del detective vuelve a su escondite. Gustavo abandona el hogar, sube a su coche y lo pone en marcha.

			—Todo ok, jefe, no nos ha visto, saldremos ahora mismo y le seguiremos —dice Bruno a Roberto.

			Gustavo regresa al hotel, los detectives y Cayetana le siguen con cautela, esperan cinco minutos y cuando van a abandonar sus vehículos para registrar el coche del arquitecto aparece Esther, entra en el hotel y todos pueden ver cómo el hombre al que están siguiendo la abraza y la besa. Sin ningún tipo de tapujos la coge por la cintura y se adentran en el ascensor. Escena que, por supuesto, las cámaras de los detectives han recogido claramente.

			—¡Será hijo de su puñetera madre! Si es que me dan ganas de matarle con mis propias manos —dice Cayetana, apretando el puño como si fuera a golpearle con él.

			—Baja ese brazo y acompáñame, tenemos trabajo. ¡Bruno, vigila la entrada del hotel!, si le ves salir, ¡avísanos de inmediato! —ordena Roberto.

			—¿Qué se supone que estamos buscando exactamente? —pregunta Cayetana, revolviendo en la guantera del coche.

			—¡Esto! —exclama el detective, mostrándole un móvil.

			—¿Podremos acceder a él?, seguro que le ha puesto alguna contraseña.

			—No será necesario, clonaremos el teléfono en un segundo.

			—¿Cómo lo harás, no se supone que eso es ilegal? No podremos presentarlo como prueba en caso de que tengamos que ir a juicio.

			—Tranquila, de las pruebas que necesitaremos en caso de tener que llegar tan lejos me ocupo yo. Con esta aplicación que he instalado en el teléfono que me has traído podréis saber con exactitud la vida de ese arquitecto, además, esto solo lo hago por tratarse de ti, sé que tú sabrás muy bien qué hacer para que ninguno de los dos tengamos problemas con la ley.

			—Roberto, creo que de ahora en adelante te acompañaré cada vez que te haga un encarguito. Si no fuera porque se trata de Patricia, esta noche estaría disfrutando como una enana, siento la adrenalina correr por todos los poros de mi piel.

			—Clonación terminada. Cierra el coche y vuelve con Bruno a casa de tu amiga para dejar las llaves en su sitio, esperaré aquí un rato más; seguro que cuando se dé cuenta de que ha olvidado el móvil en el coche vuelve a recogerlo. Además, debo cerciorarme de que el arquitecto no sale del hotel para volver a casa. Cuando terminéis, id a mi despacho, os espero allí.

			Ambos hacen lo que el detective les ordena, pero como Bruno ha cogido la contraseña de la caja fuerte cuando Gustavo la ha abierto antes, aprovechan para echar un vistazo. Encuentran unos extractos de la tarjeta de crédito que reflejan unos datos muy esclarecedores y una caja de una joyería con una pulsera muy exquisita. Fotografían todo, lo devuelven a su lugar y sin perder más tiempo van a reunirse con Roberto.

			El contenido del teléfono no deja lugar a dudas sobre la infidelidad de Gustavo, algo que deja a la abogada muy consternada. No puede decirle a su amiga por una fría llamada todo lo que ha descubierto. Debe llevarle el móvil en el que ha clonado el de su marido y estar con ella para arroparla y apoyarla cuando sepa a ciencia cierta que Gustavo le ha estado mintiendo. Coge el primer tren de alta velocidad que parte de Madrid a Sanlúcar de Barrameda y va a ver a su amiga.

			—¡Tía Caye, pero que sorpresa! ¿Cómo es que has venido? —dice Lucía, corriendo a abrazarla.

			Lucía es una joven muy guapa. Se parece bastante a su padre, melena larga morena y los mismos ojos azules de su abuelo y, por supuesto, míos. En cambio, Juan se parece más a mí, aunque tiene el pelo castaño y los ojos color miel, pero sus facciones claramente son germanas.

			—¡Os echaba muchísimo de menos! ¿Cómo se os ocurre dejarme tanto tiempo a solas en Madrid? No he podido esperar más, así que he cogido unos días de vacaciones y aquí me tenéis —dice Cayetana abrazando a su sobrino Juan, que ha venido corriendo a verla en cuanto ha escuchado el revuelo que ha formado su hermana.

			—¡Qué bien que hayas venido! Tenemos muchos planes para mamá, la ausencia de papá la tiene de mal humor y ahora que tú estás aquí no va a seguir poniendo impedimentos para llevarlos a cabo —dice Juan sin soltar a su tía adoptiva.

			—¡No tan deprisa! Necesito descansar, aunque solo sean unas cuantas horas. ¿Por qué crees que he cogido unos días de vacaciones? —dice Cayetana a su querido sobrino. Quiere estar en casa a solas con Patricia para mostrarle el teléfono con las pruebas de la infidelidad de su marido.

			—¡Vale, tía Caye! Pero en cuanto descanses no habrá excusas —exclama Lucía, tirando de su hermano a la vez que dice adiós con la mano.

			En cuanto las mujeres se quedan a solas, Cayetana coge de la mano a Patricia y la obliga a sentarse en una silla, a la mesa de la cocina.

			—¡Lo siento, siento mucho todo lo que te está pasando! Si he venido es porque no he querido dejarte sola con todo esto. Sé lo difícil que puede llegar a ser enterarte de la doble vida de tu marido y, lo quieras o no, aquí me voy a quedar. Te esperan unos días duros y oscuros, sobre todo cuando veas las pruebas que te he traído.

			Aquí tienes, hemos clonado el móvil de Gustavo. Todo lo que entre o salga del teléfono de tu marido podrás saberlo al instante, cuando le entre una llamada también entrará en este terminal, cuando él la realice ocurrirá lo mismo y así con todas las aplicaciones que tiene. Vamos a ser testigos directos de todo cuanto haga Gustavo — dice Cayetana, haciendo que una punzada de hielo atraviese mi corazón, a pesar de estar en pleno mes de agosto.

			—¿Tan malo es lo que me voy a encontrar? —pregunto angustiada.

			—Tus sospechas se confirmarán una vez que enciendas el teléfono —dice mi amiga, cogiendo mis manos entre las suyas.

			Con manos temblorosas empiezo a ver las fotos y los mensajes subidos de tono que mi marido y mi empleada de hogar se han estado enviando. Para mi desgracia, acabo de descubrir que la relación que esos dos han mantenido a mis espaldas no ha sido un aquí te pillo, aquí te mato; llevan juntos más de dos años.

			—¡Más de dos años, Caye! Mi marido lleva acostándose con Esther más de dos años. ¿Pero cómo no he podido darme cuenta de todo esto antes? Soy una estúpida, ¡una maldita estúpida! Mira que me lo has repetido en innumerables ocasiones, pero siempre he hecho caso omiso de tus palabras, jamás he sospechado nada, jamás he indagado entre sus cosas, siempre respeté su intimidad, y lo único que tenía que hacer para descubrir que Gustavo era un cerdo mentiroso era vaciar su portafolio —le digo a mi amiga, comenzando a llorar.

			Por más de una hora permanezco tumbada en el sofá, con la cabeza apoyada en el regazo de mi amiga, lloro desconsoladamente, un dolor enorme se ha apoderado de mi pecho y me ha roto el corazón en mil pedazos. No creo que pueda soportarlo, tanto desconsuelo es inaguantable, lo único que me reconforta son los brazos de Cayetana, que me acunan en silencio. Este simple gesto de mi media hermana me da la fortaleza que necesito para poder mirar a mis hijos a los ojos y fingir que nada en su vida ha cambiado. Me levanto y limpiando las lágrimas de mi rostro miro a mi amiga y le digo:

			—Vamos a preparar la cena, los chicos no tardarán en venir y no quiero que me vean así. En el frigo tienes de todo, ve comenzando a hacer lo que te apetezca, entre tanto yo me daré una ducha, necesito calmarme todo lo que pueda antes de que ellos lleguen —le digo, dejándola a solas en el salón.

			Cuando mis hijos cenan y vuelven a desaparecer para ir en busca de sus amigos, recogemos todo y nos tomamos unos gin-tonics en la terraza. Necesito digerir todo lo que acabo de descubrir y que Cayetana esté a mi lado me está ayudando enormemente. De repente, el móvil clonado se ilumina.

			—Es un mensaje de un tal Pierre a tu marido.

			—Ábrelo tú, por favor —le pido a mi amiga, ella obedece y comienza a leer.

			«Anda que ya te vale, acabo de ver a tu hijo y me ha dicho que estabas en Madrid».

			—Gustavo está contestando. ¿Quieres saber lo que dice?

			—Llegados a este punto quiero saberlo todo.

			«Sí estoy en Madrid, ¿y?»

			Pierre: «Nunca imaginé que fueras capaz de dejar sola a tu mujer de vacaciones para irte a pasar precisamente estos días con Esther. Hace años que te conozco y cada vez me sorprendes más. Patricia no se merece que la engañes de la forma en que lo haces, te juro que me dan ganas de contarle toda tu doble vida ahora mismo».

			Gustavo: «No te atreverás, siempre amenazas con que lo harás, pero nunca lo haces, y ambos sabemos que nunca lo harás».

			Pierre: «Porque aprecio demasiado a tu mujer como para hacerle daño».

			Gustavo: «En algunas ocasiones, como por ejemplo ahora, creo que estás enamorado de ella y, como bien has dicho, es mi mujer, no lo olvides».

			Pierre: «Eres un gilipollas, ella es mi amiga y, de verdad, creo que te estás pasando».

			Gustavo: «Si tú no se lo cuentas, nunca se enterará, esa mujer ha comido de mi mano desde el día en que la conocí y así va a seguir, ¿verdad?»

			Pierre: «Esa mujer es la madre de tus hijos y se merece, aunque solo sea un poco de respeto de tu parte. Tienes suerte, Gustavo, sabes muy bien que yo no soy capaz de romperle el corazón y que por eso no le voy a contar nada».

			Gustavo: «Déjame en paz, ahora estoy ocupado».

			Pierre: «¿Con Esther?»

			Gustavo: «Sí, con ella».

			Pierre: «GILIPOLLAS»

			—Y eso es todo, los dos han dejado de estar en línea. ¿Quién es Pierre y por qué le dice Gustavo que a veces cree que está enamorado de ti? —pregunta mi amiga.

			—Pierre es un amigo de la adolescencia de Gustavo, su familia y él vinieron a vivir aquí desde Francia cuando él tenía…, no lo recuerdo bien, pero creo que eran unos diez años. En cuanto a por qué mi marido le acusa de estar enamorado de mí, lo cierto es que no tengo la menor idea, pero de lo que sí estoy segura es de que si Pierre lo sabe, todos sus amigos también. ¡Dios, qué vergüenza! ¿Cómo voy a poder salir ahora a la calle y mirarles a todos a la cara? ¿Te imaginas todo lo que dirán de mí a mis espaldas? —le pregunto, dándole un largo trago a mi gin-tonic.

			—Para empezar, al que se le debería caer la cara de vergüenza es a tu marido, tú no has hecho nada malo y escúchame bien, quiero que eso te quede bastante claro. ¿Tú has sido infiel? No; ¿has hecho algo para sentirte culpable? No; ¿debes avergonzarte y agachar la cabeza? No. Así que, amiga mía, de ahora en adelante, saldrás a la calle a enfrentarte a Pierre, a sus amigos y a quien sea que se te ponga por delante con la cabeza bien alta. Yo estaré a tu lado, te apoyaré y te ayudaré para que así sea. Y ahora, prométeme que, por más difícil que te resulte, no dejarás que nadie, absolutamente nadie, sospeche nada de lo que estás viviendo. Ya te llegará el momento de pedirle cuentas a tu marido, a ese franchute o a quien te venga en gana, pero por ahora, cabeza fría, tu cerebro será un témpano de hielo, tienes que procesar toda la información que estás recibiendo y pensar muy bien las cosas antes de actuar. Por experiencia propia te digo que no es bueno precipitarse ni tomar decisiones en caliente, de las que luego te puedes arrepentir.

			—Lo intentaré, Caye, prometo que lo voy a intentar con todas mis fuerzas, pero todo esto duele demasiado como para poder ocultarlo.

			—Lo sé, y también sé que serás capaz de conseguirlo. Debes estar tranquila y calmada, solo entonces sabrás qué quieres hacer.

			Actualidad

			—¡Hola, mamá! —dice Lucía, mi hija pequeña, regalándome un beso en la mejilla.

			—Hola, cariño. ¿Tu hermano ha venido contigo? —pregunto cabizbaja, llenando un vaso de agua.

			—Sí, está pagando el taxi —contesta cogiendo otro vaso para beber agua ella también.

			—¡Uf, cómo llueve, se nota que estamos a mediados de septiembre! —exclama Juan, al que solamente trece meses le separan de su hermana. No sé cómo me pude dejar convencer para tener otro bebé tan pronto. ¡Aggg, Gustavo, siempre has hecho conmigo lo que te ha dado la gana!

			—¿Tenéis hambre? Hay empanada —les digo aparentando normalidad, como he venido haciendo todo este tiempo.

			—No, hemos picado algo con unos amigos —contesta Lucía.

			—Creo que yo iré directamente a mi habitación —dice Juan.

			—Cuando llegue vuestro padre me gustaría mostraros algo —les digo titubeando. ¡Cómo me tiemblan las piernas, creo que no tendré el valor suficiente!

			—Entonces no habrá que esperar mucho, estaba en la puerta del garaje, dentro de su coche, hablando por teléfono cuando yo he llegado —dice mi hijo sonriendo. Y yo vuelvo a preguntarme si la decisión que llevo tanto tiempo meditando es la correcta. A veces creo que me estoy equivocando y que debo sacrificarme por el bien de mis hijos, por el bien de esta familia, aunque cada día que viva sea una farsa insoportable.

			Las preguntas me sobrevienen una tras otra, bombardeando así mi dolorida cabeza. ¿Seguro que tengo derecho a hacerles esto? ¿Puedo destrozar en un momento la familia que he construido durante todos estos años? Tal vez no, pero desde que me enteré de todo no he dejado de darle vueltas y siento que ya no me quedan fuerzas para luchar y mantener a flote esta burda quimera llamada matrimonio.

			—¡Hola, chicos! —exclama Gustavo. Mis hijos le dan un tierno beso en la mejilla. Entre tanto yo, con un gran nudo en el estómago, soy incapaz de mover un solo pie en su dirección. Cuando llega a mi lado me besa suavemente en los labios. A pesar de su cariñoso gesto permanezco inerte, todos los músculos de mi cuerpo se tensan ante su contacto, haciéndome repudiarle internamente. Corta un trozo de empanada, la coloca en un plato y se dirige al salón, imagino que a ver los deportes, tal y como hace cada noche. Intentando tranquilizarme, espero pacientemente a que mi marido termine de cenar. Ojalá se le indigeste la empanada cuando descubra lo que hay grabado en el vídeo. Tengo un gran nudo en el estómago, estoy tan nerviosa que siento cómo la ansiedad me va consumiendo por dentro. Llamaré a mis hijos, no puedo posponer ni un segundo más esto o de lo contrario cada vez se me hará más cuesta arriba poner las cartas sobre la mesa.

			—Chicos, quiero que vengáis conmigo y que, por favor, no me odiéis por lo que voy a hacer a continuación —les digo con la voz entrecortada, al ahogar unas lágrimas que luchan por salir.

			—¿Mamá, que ocurre? ¿Te encuentras bien? —pregunta Lucía.

			—¡Sí, cariño! Solo quiero que veáis un pequeño vídeo, necesito que sepáis ciertas cosas de primera mano. Venid, por favor —le contesto, simulando una tranquilidad inexistente en mí en este momento.

			Ellos se miran sorprendidos y en silencio me siguen hasta el salón. Mi marido está acomodado plácidamente en el sofá frente al televisor y mis hijos se sientan en los dos butacones de relax que hay apostados a ambos lados, mientras que yo permanezco de pie al lado de mi marido. Los chicos no dejan de mirarme, intentan averiguar de qué va todo esto.

			—Gustavo, préstame el mando del televisor un segundo, os mostraré algo que, sin duda, os resultará muy interesante —le digo a mi marido. Este hace lo que le pido. Con manos temblorosas coloco el pen drive en el USB del televisor y pulso la tecla de reproducción.

			El silencio se hace latente de pronto en el salón. Permanezco inmóvil tras el sofá. Los tres observan la pantalla, Gustavo se revuelve incómodo en su asiento, no le gusta nada ser el protagonista de esta película, pero ¡qué le vamos a hacer! Ha sido su decisión, nadie le dijo que me fuera infiel, nada más y nada menos que con la chica que hasta hoy hemos tenido contratada como asistenta en casa, una persona de mi total confianza… igual que mi marido. ¡Pero qué ingenua he sido! Observo con detenimiento la pantalla, Gustavo la abraza y la besa como solía hacer conmigo, a la vez que entran en un hotel.

			Los chicos observan a su padre y la pantalla del televisor como si de un partido de tenis se tratara. Juan se levanta, lanza una dura mirada a su padre y viene a mi lado, ¡ummm, no parece muy sorprendido!

			—Mamá, ¿de verdad te encuentras bien? Esto es…, bueno…, es...

			—Tranquilo, hijo, estoy bien —le digo, besándolo en la mejilla.

			—No sé por qué pones esa cara, papá, pareces impresionado. ¿No se supone que somos nosotros los que debemos sentirnos así después de ver ese vídeo, o en realidad lo que te ha ocurrido es que te ha desconcertado que mamá se haya enterado de tu doble vida? Lo que me extraña es que no lo haya hecho mucho antes, porque la verdad, te ha importado una reverenda mierda pasearte del brazo de tu amante por toda la ciudad, ni siquiera te has molestado en ocultarla —dice Juan muy enfadado.

			—Eso no es cierto. ¿Pero qué sabrás tú, si eres un mocoso que apenas acaba de sacar los pies del cascarón? —dice Gustavo, alzando la voz un poco más de lo normal.

			La reacción de mi hijo no se hace esperar, agarra a su padre fuertemente de la camisa para encararle y grita:

			—¿Qué sabré yo? Lo sé todo desde esta primavera. ¡Muéstraselo, Lucía!

			—Volvíamos de la biblioteca una tarde y te vimos besuquearte con Esther mientras entrabais en el mismo hotel que ha salido en el vídeo —dice Lucía, mostrándole el teléfono a su padre. ¡Menudo jarro de agua fría me acaban de echar por encima, esto sí que no me lo esperaba! Y una vez más confirmo que el cornudo es el último en enterarse. ¡Hasta mis hijos lo sabían!

			—¡Bueno, ya está bien! Solo sois dos niños que habéis fotografiado a alguien parecido a mí entrando en ese maldito hotel —grita mi marido furioso, empujando fuertemente a Juan, que cae de espaldas en el suelo. Sigo completamente paralizada, veo ocurrir todo esto a cámara lenta mientras no doy crédito, pero de pronto, Lucía se pone frente a su padre y le grita:

			—¡Eres un jodido embustero!

			¡Y bammm! El sonido de la bofetada que mi marido acaba de dar a mi hija hace que toda mi sangre hierva y reaccione. Me coloco entre ambos, pero esta vez soy yo la que le aferro de la camisa y, apretando fuertemente los dientes, pero sin levantar la voz, digo:

			—Si vuelves a ponerles un solo dedo encima juro que te despellejo vivo.

			—¿Es que no ves lo que están tratando de hacer? Quieren acusarme de algo que no he hecho —grita de nuevo Gustavo. Ahora sí que no lo puedo evitar y, tal y como le tengo agarrado, le pego un fuerte empujón y queda sentado en uno de los butacones, muy sorprendido por mi reacción. Jamás había discutido con él a este nivel.

			—¿Que quieren acusarte de algo que no has hecho? No me hagas reír. ¡Todos te acabamos de ver en ese vídeo! Así que cierra la boca y deja que los chicos hablen y me cuenten todo lo que saben y, por tu bien, espero que no les interrumpas, porque mi paciencia ha llegado a su límite.

			—¿Estáis bien? —les pregunto, acercándome a ambos. Lucía llora, frotándose la mejilla, en cambio, Juan está furioso, demasiado furioso, no me gusta nada cómo mira a su padre, así que decido centrar mi atención en él y le pregunto cómo se enteró de todo.

			—La primera vez que les vi fue en un restaurante. Un día fui a cenar con unos amigos y al llegar allí no me lo podía creer, sentí tanta vergüenza al ver a papá con otra mujer que no podía dejar que mis amigos les vieran. Conseguí convencerles para ir a otro lugar, pero no podía quitarme de la cabeza la imagen de ambos besándose. No daba crédito a lo que acaba de ver, ¡mi padre besando a nuestra asistenta! Pensé en decírselo a Lucía, pero no me atrevía, aunque tampoco hizo falta que se lo contara. Tan solo un par de semanas después, al volver de la biblioteca, ambos les vimos y, como me ocurrió a mí, ella se sorprendió muchísimo, pero esta vez yo reaccioné y cogí mi móvil. Les hice esas fotos y les grabé. Les volvimos a ver en otras dos ocasiones, así que decidimos espiarles y sacarles algunas fotos más —aclara Juan, mostrándome el móvil para que pueda verlas. Miro a mi marido esperando una respuesta, una protesta, pero agacha la cabeza y se pasa una mano, exasperado, por el pelo. Entre tanto, con la otra desabrocha el primer botón de su camisa y afloja el nudo de la corbata.

			—No quiero que digas nada, las imágenes hablan por sí solas. Solo necesito saber por qué. ¿No eres feliz a mi lado? ¿Acaso has dejado de amarme o, simplemente, no me has querido nunca? —pregunto, con más calma de la que esperaba tener en este momento.

			—No digas eso, yo te quiero —contesta levantándose para venir a mi lado.

			—Bonita manera de demostrarlo, la tuya —le digo mirándole duramente, él me sujeta fuerte del brazo y me gira para que le mire.

			De pronto, Juan se acerca de nuevo a su padre y, separándole bruscamente de mí, le dice:

			—¡Ni se te ocurra acercarte a mamá! No voy a dejar que le hagas más daño.

			—Apártate ahora mismo de mí si no quieres que te de una bofetada a ti también —dice mi marido, levantándole la mano a su hijo, pero Juan ha sido rápido y le sujeta el brazo en el aire. Lucía corre hacia ellos para separarles y, en apenas unas décimas de segundo, soy consciente de que ahora más que nunca tengo que ser fuerte y tomar el control de la situación.

			—¡Bastaaa! —grito haciendo que todos se queden paralizados.

			Me coloco en medio de mis hijos y mi marido y comienzo a ordenar:

			—¡Chicos, al sofá; Gustavo, siéntate ahí ya! —le digo, señalando el sillón relax.

			Sé que todo esto no es nada fácil para ninguno de nosotros, pero no voy a permitir que os faltéis al respeto, que os quede claro.

			—Pero mamá, ¿es que no te das cuenta de que papá a la primera que le ha faltado el respeto ha sido a ti y luego a nosotros? —pregunta Lucía.

			—Por supuesto que me doy cuenta, soy muy consciente de ello. Papá nos ha mentido, nos ha traicionado y ha roto todas las promesas que un día me hizo, pero aun así, no podéis…, no debéis guardarle rencor. Es vuestro padre y os quiere tanto como el día en que nacisteis. Sé que ahora estáis muy enfadados con él, pero estoy segura de que si os pregunto en este momento si le queréis diréis que sí, ¿o me equivoco? — Ambos niegan con la cabeza y yo sigo hablando.

			»Sé que jamás os había puesto una mano encima, aunque esta noche se ha equivocado y mucho. Imagino que estaba muy nervioso por todo lo que ha ocurrido y no ha sabido hacerse cargo de la situación, pero eso no le da derecho a trataros así y estoy segura de que ahora mismo se siente muy arrepentido por ello.

			—¿Y qué me dices de ti? ¿Quién le ha dado derecho a tratarte así? —pregunta Juan.

			—Tienes razón, hijo, no tenía ningún derecho a tratarme así, pero eso es algo que tenemos que resolver entre nosotros. Estoy segura de que ahora mismo os sentís sobrepasados; poner al descubierto la doble vida de vuestro padre os ha afectado, os está afectando y os afectará en un futuro, pero debéis ser benévolos con él, al fin y al cabo es vuestro padre. Ahora, os pido por favor que nos dejéis a solas, id a vuestra habitación. Prometo que más tarde iré a veros, pero ahora tengo que hablar con papá.

			Los chicos hacen lo que les pido, trago saliva, inhalo profundamente y, dirigiendo una dura mirada a mi marido, le digo:

			—Quiero la verdad, Gustavo, solo te pido que seas sincero conmigo y me cuentes toda la verdad.

			—No es lo que tú crees, deja que te explique... —intenta decir, pero sin mucha suerte, ya que no estoy dispuesta a darle el gustazo de mentirme una vez más.

			—Si vas a empezar a decirme la verdad con esa frase más vale que te calles. ¡Resultas patético! ¿Te das cuenta de que suenas como todos los tópicos de los hombres infieles? —le pregunto, sonriendo sarcástica.

			—Supongo que tienes razón. Pero… no intento justificar mi comportamiento, si eso es lo que crees —dice cabizbajo, con la esperanza de que le escuche.

			—¡Está bien, adelante! Dime lo que tengas que decir, si es que hay algo que explicar y que no haya quedado suficientemente claro a estas alturas —le digo, intentando mantener la calma.

			—No pretendía hacerte daño. Sin darme apenas cuenta me encontré enredado en una relación de la que no podía escapar. Ella me amenazó, dijo que si la dejaba te pondría al tanto de todo y yo no quería que sufrieras. ¡Quise ponerle fin cuando me di cuenta de que cuanto necesitaba para vivir eras tú! —exclama, dando un paso en mi dirección.

			—¡Ah no! Ni se te ocurra acercarte a mí —le digo, soltando una frívola y nerviosa carcajada.

			—¿Estás riendo? ¿No estás enfadada? —pregunta desconcertado.

			—¿Enfadada? Estoy mucho más que enfadada. Estoy furiosa contigo —le contesto alzando la voz.

			—Entonces, ¿por qué ríes? —pregunta desconcertado.

			—Río al darme cuenta de lo cínico que puedes llegar a ser. ¿Olvidas todo lo que acabamos de ver? Además, ¿cómo se supone que una persona mantiene relaciones sexuales extramatrimoniales sin darse apenas cuenta? ¿Me lo puedes explicar? —le pregunto apretando fuertemente los dientes, intentando controlar el tono de voz.

			—Verás, yo..., yo solo sé que lo siento mucho, que no quería herirte... —intenta excusarse nuevamente.

			—Y entonces, ¿por qué lo has hecho? ¿Acaso se te ha ocurrido pensar una sola vez en tu familia, en cómo se sentirían tus hijos si llegaban a enterarse? ¿En algún momento has reflexionado detenidamente sobre lo que estabas haciendo, alguna vez has pensado en cómo me sentiría yo? Aunque, claro, jamás has concebido la idea de ponerte en mi lugar. Piensa un momento, Gustavo, ¿te gustaría estar en mi pellejo ahora mismo? ¿Te gustaría ver cómo tu mujer besa y abraza a otro hombre entrando a un hotel, sabiendo lo que va a suceder una vez que ambos estén dentro? —pregunto dolida. Él cierra los ojos y niega con la cabeza.

			—¿Y si a ti no te gusta ni tan solo imaginar que eso pudiera ocurrir, cómo crees que me siento yo? Me has decepcionado enormemente, pensaba que eras una persona íntegra, pero me he dado cuenta de que jamás ha sido así. En todos los años que llevamos casados nunca en mi vida he mirado a otro hombre pensando en tener una aventura con él y, ¿sabes por qué?, porque siempre te he amado y respetado, lo que me lleva a pensar que tú nunca me has querido —le digo mirándole fijamente. Cabizbajo, guarda silencio.

			—¿Desde cuándo lo sabes? —contesta con otra pregunta al cabo de unos interminables segundos, en los que no ha tenido el valor de reconocer que no me ama, pero el que calla otorga y su silencio lo dice todo.

			—¡Eso no importa, maldita sea! —le contesto secamente, asiente y vuelve al ataque.

			—¿Por qué se lo has mostrado también a los chicos?

			—Por que merecen saber la verdad. Ya no son unos niños, ellos entienden a la perfección cuál es nuestra situación en este momento y, por otro lado, creo que tienen más que suficiente con que uno de sus progenitores sea un mentiroso capaz de mirarles a la cara y fingir que es el padre ideal, ¿no crees? —le pregunto ironizando.

			—¿Qué piensas hacer? Estoy dispuesto a aceptar todo lo que me pidas con tal de que no rompamos nuestro matrimonio. Llevamos media vida juntos, tenemos dos hijos. Sé que ya son mayores, pero aun así nos necesitan y lo mejor para ellos es que sigamos casados —dice intentando acercarse a mí.

			—Dime algo, Gustavo, ¿lo mejor para ellos o lo mejor para ti? Porque si te soy sincera, creo que ahora mismo solo estás pensando en ti. Me preguntas que qué pienso hacer, sé que estás intentando lanzar la pelota a mi tejado, pero no, esta vez no te lo pienso permitir. Si tan claro tienes que lo ideal es que no rompamos nuestro matrimonio, entonces no me cabe la menor duda, solamente piensas en ti mismo. Siempre has sido una persona muy egoísta y ahora quieres que yo decida qué va a ser de esta familia y, como no podía ser de otra forma, intentas condicionarme para que tome la decisión que más te interesa o te conviene, pero eso no va a ocurrir, esta vez no. Dime, ¿qué propones?, ¿quieres que sigamos con la farsa de matrimonio que tenemos, los dos felices y contentos como si aquí no hubiera pasado nada, que no nos divorciemos, pero que vivamos cada uno nuestra vida? Podemos intentarlo, sí, no estaría nada mal, seguimos casados, pero vamos a ver cuál de los folla más, claro que también tenemos la opción de separarnos si es que no te hace demasiada gracia que tu mujer pueda terminar haciendo el amor mucho más que tú —le digo intentando herirle. Tiene que saber que si él puede tener relaciones extramatrimoniales, yo también, me conoce demasiado y sabe que yo nunca le sería infiel, pero ahora mismo lo único que quiero es que sienta, aunque solo sea una pizca, la rabia e impotencia que yo he sentido.

			—¿Te has vuelto loca?

			—¿Por qué? ¿Por decirte que yo también puedo llevar una doble vida y seguir casada contigo? Vamos Gustavito, a ese juego podemos jugar los dos, ¿no crees?

			La reacción de mi marido no se hace esperar. Le estoy sacando de sus casillas como no he hecho nunca, no está acostumbrado a que le hable de esta forma y, furioso al imaginarme comportándome como él, levanta la mano para darme una bofetada, pero al igual que mi hijo, soy rápida, le sujeto y bloqueo la mano antes de que lo haga. Le sorprende que le haga tanto daño, sabe que practico taekwondo, pero nunca me ha visto hacerlo y, apretando su brazo un poco más, le digo:

			—¡Ni se te vuelva a pasar por la cabeza intentar hacerme algo así! Si vuelves a levantarnos la mano a los chicos o a mí, juro que el dolor que sientes ahora mismo en el brazo será un leve cosquilleo comparado con lo que te haré. ¿Qué pasa, Gustavo, duelen mis palabras, verdad? Si no quieres que te trate como tú haces conmigo, entonces creo que será mejor que nos divorciemos —le digo soltándole el brazo bruscamente. ¡Madre mía! Le acabo de pedir que nos divorciemos y la verdad es que ni siquiera he pensado qué quiero hacer ahora que todo se ha descubierto.

			Mi marido me observa furioso, aunque también sé que desconcertado. Nunca ha creído que yo fuese una mujer fuerte, él siempre ha llevado la voz cantante en nuestra relación y ver cómo le he plantado cara le sorprende enormemente, pero es Gustavo, el arquitecto fuerte e inflexible, y está dispuesto a hacerme saber que él tiene la última palabra.

			—¡No tienes ni idea de lo que estás diciendo! ¿Crees que si me dejas vas a disfrutar de este estilo de vida? Si de verdad lo piensas es que has perdido el juicio ¿A dónde irás? ¿De qué vivirás? ¡Sin mí no eres nadie, sin mí no tienes nada! —dice alzando demasiado la voz.

			—¡Eso sí que no, no vayas por ahí! No voy a permitir que intentes hacerme sentir que soy una fracasada que no ha hecho otra cosa que cuidar de vosotros cuando sabes que eso no es cierto. ¿Acaso se te ha olvidado ya todo el dinero que has ganado a mi costa? Porque te recuerdo que el patrimonio del que hoy haces alarde delante de todo el mundo no es solo gracias a ti. El hecho de que yo no salga fuera a trabajar no quiere decir que no haya aportado a este matrimonio tanto o más dinero que tú y, a diferencia de ti, yo no necesito nada ni nadie para seguir adelante, me basta y me sobra con mis hijos y mi capacidad para trabajar —le contesto, ocultando la irritación que siento ante un comentario tan machista.

			—Mírate, tienes cuarenta y dos años, eres una agente de bolsa que apenas trabajó doce meses al terminar los estudios, ¿crees que lo tienes fácil a tu edad? Siento desilusionarte, cariño, pero has malgastado tus mejores años laborales siendo un ama de casa excepcional y criando a unos hijos estupendos, sinceramente, creo que en este momento no vales para otra cosa —dice golpeándome duramente con sus palabras. Aunque se lo he advertido, se las ha ingeniado muy bien para hacerme sentir como una completa fracasada. Es cierto, decidí ser madre antes que seguir trabajando, pero no le voy a dejar que me hable de esta manera.

			—No te permito que me humilles ni una sola vez más, solo eso me faltaba. Admito que a esta edad es difícil que alguien me quiera contratar, pero no imposible, aunque si he de serte sincera, creo que en realidad ni siquiera tengo que preocuparme por buscar trabajo, me basta con hacer alguna que otra inversión de vez en cuando, al fin y al cabo a ti no te ha ido nada mal siguiendo mis consejos a la hora de jugar en la bolsa, ¿no es cierto? La verdad, Gustavo, nunca imaginé que quisieras hacerme más daño, pero tras ver ese vídeo y escuchar de tu boca todo lo que acabas de decir, muy a mi pesar he de admitir que eres mucho más ruin de lo que imaginaba. ¿Y sabes qué? Tus palabras ya no me hieren y mucho menos me importa nada de lo que digas o hagas para lastimarme, no pienso seguir viviendo contigo ni un día más. ¿Cómo he podido estar tan ciega y equivocada respecto a ti? Pensaba que eras el ejemplo perfecto de hombre, íntegro, respetable, buen padre, pero adivina, acabo de descubrir que esas cualidades en ti son simplemente una gran mascarada…

			»Estoy cansada de tus mentiras, te acabo de dar la oportunidad de decirme la verdad y sigues poniendo excusas, una excusa tras otra, y como no has sabido salir del atolladero en el que te has metido, has intentado hacerme sentir culpable, pero no, eso se acabó, no quiero seguir hablando contigo, siento que es una enorme pérdida de tiempo. Además, ahora mismo mis hijos me preocupan bastante más que tú. Iré a ver cómo se encuentran, imagino por todo lo que han tenido que pasar después de saber que su padre tiene una amante y no bastándote con ello, has tenido que elegir a una persona tan cercana a tu familia. Así, si nos enterábamos, todo quedaba en casa, ¿verdad?

			»Llevo un rato observándote y no consigo explicarme cómo es que no se te cae la cara de vergüenza. Yo en tu lugar, no podría miraros a la cara ni a los chicos ni a ti. Pero no sé de qué me sorprendo. De día te acostabas con ella y por la noche conmigo. Me has mirado a los ojos mientras hacíamos el amor, me decías que me amabas y cuando salías por la puerta ibas corriendo hacia ella a decirle lo mismo… Eres un maldito embustero, un traidor, un…, un…, un… Mira, mejor voy a ver a mis hijos, siento que no merece la pena que siga hablando contigo.

			Le dejo a solas en el salón, con la boca abierta, como si quisiera decir algo, pero está tan sorprendido por todo lo que acabo de decirle que no es capaz de buscar las palabras adecuadas.

			Encamino mis pasos hacia la habitación de mi hija, abro la puerta y no la encuentro, debe estar con su hermano. Tal vez esto ha sido demasiado duro para ellos. Una punzada atraviesa mi corazón y las dudas vuelven a asaltarme. ¿De verdad podía hacerles esto a mis hijos o no ha sido más que puro egoísmo por mi parte? En este momento dudo más que nunca si he tomado la decisión correcta, tal vez Gustavo no sea el único egoísta de la familia, puede que yo me esté comportando mucho peor que él, pero no puedo permitirme pensar en esto ahora, el daño ya está hecho, mis hijos me necesitan y he de estar con ellos.

			La puerta de la habitación de Juan está entreabierta y sin querer escucho la conversación que ambos mantienen.

			—¡Pobre mamá! Ha debido ser muy duro para ella enterarse de todo —exclama Lucía.

			—Supongo que sí, aunque en el fondo me alegro de que al fin lo haya descubierto, no sé si hubiera podido callármelo durante mucho más tiempo —dice Juan a su hermana.

			—¿Puedo pasar? —pregunto llamando a la puerta con los nudillos. Juan abre la puerta por completo y me invita a entrar, Lucía corre a abrazarme.

			—Me ha sorprendido enormemente que supierais que papá me estaba engañando.

			—Queríamos contártelo, pero verte tan feliz junto a él hacía que guardáramos silencio —dice de nuevo Juan.

			—¿Qué harás, ahora que lo sabes todo? Quiero decir que mi hermano y yo lo hemos hablado muchas veces. Entendemos a la perfección que quieras separarte de papá y queremos decirte que te apoyamos incondicionalmente, tomes la decisión que tomes —dice mi hija, sentada en la cama junto a su hermano.

			—Bueno… llevo mucho tiempo meditando para no equivocarme a la hora de dar este paso. No quiero que sufráis por mi culpa y saber que aceptaréis de buen grado la decisión que tome me tranquiliza bastante. De momento solo sé que no puedo seguir viviendo con vuestro padre. Si él decide que me vaya de casa, lo haré, aunque no quiero separarme de vosotros. Sois mi vida y no os dejaré bajo ningún concepto —les digo con los ojos anegados de lágrimas.

			—¡Ni nosotros queremos que lo hagas! ¡Jamás permitiremos que te marches de esta casa, tú no has hecho nada malo, papá ha sido el único culpable de todo! — exclama Juan, dando un fuerte portazo tras de sí. Lucía le sigue y yo me quedo anonadada y bloqueada, sin saber bien qué hacer. Al fin decido ir tras ellos.

			—¡Ni mamá ni nosotros abandonaremos esta casa, que te quede claro! ¡Lo que has hecho es algo imperdonable, nos has mentido a todos descaradamente y no tenías ningún derecho! ¡Has destrozado esta familia! —exclama Juan, gritando a viva voz.

			—Tranquilízate, cielo —digo cogiendo fuertemente el brazo de mi hijo, a la vez que me interpongo entre ambos.

			—¡Vaya, has tardado relativamente poco en ponerlos en mi contra, enhorabuena por ese golpe bajo! —grita furioso mi marido.

			—¡Ella no ha dicho ni una sola palabra en tu contra. Tú, tú has sido el único culpable de todo! —grita Lucía, enfadada.

			—¡No creas que te lo vamos a perdonar tan fácil, papá! Esta vez te has pasado siete pueblos —dice Juan, cogiéndole fuertemente por la camisa una vez más.

			No me gusta el giro que está tomando de nuevo esta conversación, Juan está muy dolido y no quiero que le falte el respeto a su padre. Por muy mal que Gustavo se haya comportado, es su padre y hay límites que nunca deben sobrepasarse.

			—No volváis a empezar, por favor. Gustavo, no intento poner a tus hijos en tu contra, he hablado con ellos de la posibilidad de abandonar esta casa y no les ha gustado, eso es todo.

			—¡Así es, papá! No vamos a permitir que mamá abandone nunca este lugar, tanto si te gusta como si no, es nuestra decisión que ella permanezca aquí —dice Lucía.

			Gustavo va a replicar furioso, pero acierto a hablar antes que él y digo:

			—Ahora estamos todos muy nerviosos, volved a vuestra habitación y mañana, cuando estéis más calmados, podréis hablar con papá de todo lo que queráis. ¿No es cierto, Gustavo? —le pregunto, lanzándole una dura y fría mirada. Mi marido calla unos segundos, pero al fin, inhalando profundamente, contesta.

			—¡Por supuesto! Creo que mamá tiene razón, será mejor que hablemos mañana, cuando nos hayamos tranquilizado.

			—¡Está bien, mamá! Pero si nos necesitas solo tienes que llamarnos, dejaremos la puerta abierta —exclama Juan muy enfadado, aferrando a su hermana del brazo para salir del salón.

			—¿Cómo he podido estar tan ciega? Albergaba la esperanza de que hubiera sido una cana al aire, aunque esa cana haya durado más de dos años. Y aun así, estaba dispuesta a reflexionar detenidamente sobre ello el tiempo que fuese necesario y así poder perdonarte algún día. ¡Arrgg! ¿Pero cómo se puede ser tan tonta? Debí darme cuenta de ello mucho antes y no comenzar a sospechar cuando nos dejaste solos en Sanlúcar durante las vacaciones. Hasta ese momento tu comportamiento había sido casi, casi, ejemplar. Pero lo que nunca hubiese esperado de ti es que fueras capaz de tener la sangre fría de mantener una doble vida durante tanto tiempo y luego tener el valor de mirarnos a la cara y fingir que nada había ocurrido —digo con la voz rasgada por el profundo dolor que estoy sintiendo, porque a pesar de que hace tiempo que lo sé, acabo de aceptar que Gustavo ha mantenido una relación paralela a nuestro matrimonio desde hace demasiado tiempo.

			—¡No ha significado nada! Ella solo ha sido un error imperdonable por mi parte, cariño, debes creer lo que te digo. Te quiero solo a ti, no he querido a nadie más en mi vida —comienza a explicar, acercándose poco a poco a mi lado para abrazarme. Me permito refugiarme en sus brazos, esos brazos que tanto me han reconfortado a lo largo de los años, y hasta dejo resbalar algunas lágrimas por mi rostro, pero algo dentro de mí me hace rechazarle súbitamente.

			—¡Basta! —grito rota por dentro, empujándole para apartarle de mi lado.

			—He cambiado de idea, por un momento pensé abandonar esta casa si así lo deseabas, pero no me iré de aquí. Este es mi hogar, el hogar que mis hijos han conocido desde que nacieron y el hogar en el que probablemente han pasado muchas noches sin dormir debatiéndose entre ponerme al tanto de tu infidelidad o no. Nos has hecho mucho daño y no estoy dispuesta a que sigas haciéndolo, coge algo de ropa y sal de aquí ahora mismo, no puedo mirarte a la cara sin que me entren ganas de estrangularte. Mañana preparé el resto de tu equipaje y lo enviaré donde me indiques. —Le digo en un alarde de valentía.

			—¿Estás segura de que es esto lo quieres? —pregunta cabizbajo, pero su tono de voz al formular la pregunta, ese tonito de arrogancia que siempre usa para hacer saber que es el rey del mundo, ese dichoso tono me pone muy furiosa.

			—Completamente —contesto girando sobre mis talones para ir a la cocina lo antes posible. Si no salgo de aquí soy capaz de arrearle un sopapo por chulo.

			Atraviesa el salón y va a nuestra habitación. El eco de sus pasos resuena en mi mente una y otra vez hasta que el timbre del microondas hace que reaccione. Una infusión calentita me sentará bien. Abstraída, no dejo de mirar cómo el líquido gira una y otra vez dentro de la taza al ritmo de los movimientos de la cucharilla.

			—Patricia, eres el amor de mi vida, no sé qué hacer sin ti, te necesito —dice en tono suplicante, apoyado en el quicio de la puerta de la cocina, sobresaltándome.

			—¡Se me ocurren unas cuantas cosas que sabes hacer muy bien sin mí! — exclamo con ironía.

			—¿Y ya está? ¿Todos estos años de matrimonio se van a acabar así? —pregunta sin mover un ápice su cuerpo.

			—De momento, sí. Y por favor, si no lo haces porque yo te lo pida, hazlo por tus hijos y por ti. Llámales mañana y pídeles perdón por cómo los has tratado esta noche y por habernos mentido a todos. Si eres un poco inteligente te darás cuenta de que es la única forma de no perderles. Ahora vete, necesito estar sola —contesto sosteniendo la taza entre mis dedos y observándole impasible. Coge una bolsa de mano y, bajando su avergonzada mirada, desaparece de mi vista, dejando tras de sí un frío y duro portazo.

			Por más que lo he intentado no he podido beber ni un sorbo de la infusión. La vierto por el fregadero, doy las buenas noches a mis hijos y me voy a la cama, donde me acurruco abrazada a la almohada, aunque no sé si ha sido muy buena idea. La fragancia de Gustavo se hace cada vez más latente y yo me hago más y más pequeña, hasta caer desfallecida entre llantos y sollozos en un extraño sueño. En él solo puedo ver a mi marido sonriente y feliz, paseando al lado de mil mujeres distintas a las que, por más que me esfuerzo, no consigo verles el rostro.

			¡Al fin amanece! Hoy, para mí, es un nuevo día en el que las nubes grises de ayer han desaparecido, dando paso a un espléndido sol. Si en este momento yo fuera Cayetana me atrevería a asegurar que se trata de un buen augurio para la nueva vida que he decidido comenzar. No tengo la menor idea de lo que haré, puede que al final termine divorciándome, en este momento es lo que más me apetece hacer, pero de momento solo sé que mi marido debe estar lejos de mí para que pueda pensar con absoluta claridad.

			—Estamos muy orgullosos de ti, mamá, has sabido manejar muy bien la situación, entendemos que te sientas mal y que no te apetezca salir ni seguir con tu vida, pero por favor, no te encierres en casa —dice Lucía, abrazándome para irse a clase. —Su hermano imita su gesto y añade:

			—Sé que te va a resultar muy duro asimilar todo lo que está pasando, pero hazle caso a Lucía. Hoy no vendremos a comer, hemos quedado con papá para hablar, llama a la tía Caye y salid a almorzar, te sentará bien hablar con ella.

			—No os preocupéis por mí, sé que me va a costar, pero voy a conseguir estar bien, no voy a renunciar a salir a la calle ni a hacer vida normal por lo que ha hecho vuestro padre, no soy la primera mujer que lo sufre y, por desgracia, tampoco voy a ser la última. Quiero que estéis bien y sé que os tranquilizará saber que pensaba llamar a vuestra tía para comer, su compañía le levanta el ánimo hasta a un muerto —les digo abrazándoles.

			Empaqueto las pertenencias de Gustavo y dejo las cajas cerca de la puerta de entrada. Cuando esté con mi amiga le enviaré un mensaje para que venga a recogerlas.

			****

			—¡No! —exclama atónita Cayetana cuando le digo que anoche me atreví a desenmascarar a Gustavo.

			—Ya no podía soportar acostarme a su lado, he pasado todo este mes dándole esquinazo sutilmente, no podía mantener relaciones sexuales con él mientras decidía qué era lo que quería hacer —le digo dando vueltas a mi copa de vino.

			—Hemos hablado mucho sobre este tema, pero nunca me has dicho qué era lo que pensabas hacer al respecto. Ayer debiste llamarme para darte todo mi apoyo ¿Por qué no lo hiciste? —pregunta sin dejar de observarme. Sé que se preocupa por mí e intenta descubrir si me encuentro bien.

			—Porque necesitaba aclarar mis ideas, decidir por mí misma qué era lo que de verdad quería hacer sin involucraros a ninguno, no quería equivocarme y mucho menos haceros sufrir, ni a mis hijos ni a ti y, aun así, te juro que aún no tengo nada claro —le digo volviendo a coger la copa de vino entre mis dedos.

			—¡Por ti y por el valor con el que estás afrontando todo este infierno! —dice Cayetana, alzando su copa para brindar conmigo.

			—La verdad es que no sé yo si he sido valiente o imprudente. Anoche, Gustavo me dejó bastante claro que no tengo trabajo ni medios para subsistir si no estoy a su lado —le digo, comenzando a agobiarme por todo lo que se me viene encima.

			—¿Quéee? ¿Y le creíste? —pregunta sorprendida.

			—Por supuesto, no me negarás que no le falta razón —le contesto.

			—Estás muy, pero que muy equivocada. Tú déjalo todo de mi cuenta y solo preocúpate de estar bien, que yo me ocuparé del cash. Eso no va a ser un inconveniente ni ahora ni nunca, Gustavo ha ganado mucho dinero gracias a tus consejos como bróker y te corresponde la mitad de todo su patrimonio, ya que vuestro matrimonio fue constituido bajo el régimen de gananciales. Créeme, amiga, puedes vivir cómodamente sin necesidad de trabajar —dice sonriéndome ampliamente. El timbre de mi teléfono suena, cojo el móvil y compruebo que se trata de Gustavo. Observo a mi amiga sin saber muy bien qué hacer. Esta me arrebata el teléfono de las manos y rechaza la llamada.

			—Déjale que sufra, es lo mínimo que se merece después de todo lo que te ha hecho. —Vuelve a sonreír devolviéndome el teléfono, que vuelve a sonar nuevamente, pero esta vez se trata de un mensaje.

			«Esperaba encontrarte en casa cuando viniera a recoger mis cosas. Patricia, esta pasada noche he tenido mucho tiempo para reflexionar. Te quiero, te necesito. Siento mucho haberte mentido, no puedes ni imaginar cuánto lo lamento. Sé que necesitas tiempo para aclararte y de verdad espero y deseo que no tires por la borda tantos años de feliz matrimonio. TE AMO».

			—¿Qué sientes después de leer eso? —pregunta Cayetana.

			—Rencor, desconfianza y un fuerte dolor en el pecho —le contesto taciturna.

			—¿Te encuentras bien? —Vuelve a preguntar reflexiva, al ver cómo llevo mi mano a la zona dolorida.

			—La verdad es que no, pero lo más extraño es que no se trata de un dolor físico, me duele el alma, Caye, me duele el alma… —le digo comenzando a llorar.

			—Si sigues llorando así tendrán que evacuar el restaurante por inundación —dice abrazándome.

			—Lo sé, pero es que necesito hacerlo o de lo contrario estallaré en mil pedazos —le contesto entre sollozos.

			—Por ese mismo motivo no pienso dejar de abrazarte. Llora cuanto quieras, Patri, te sentará bien, el dolor hay que sacarlo fuera y no conozco mejor forma de hacerlo que esta —dice abrazándome aún más fuerte. Permanecemos así durante un buen rato, hasta que comienzo a sentirme mejor, alzo la cabeza y le doy un beso en la mejilla mientras le doy las gracias.

			—Para eso estamos las amigas ¡Qué digo las amigas, la familia! Desde el día que fui la madrina de bautismo de tus hijos pasé a ser oficialmente tu hermana y a tener dos sobrinos excepcionales, así que… si vuelves a darme las gracias una vez más me enfadaré bastante contigo —regaña con el dedo índice, apuntando en mi dirección.

			Tras nuestro largo almuerzo y a pesar de que vivo bastante lejos de donde estoy, decido volver andando a casa para despejarme. El zumbido de mi móvil me devuelve a la realidad. Es Gustavo nuevamente, no ha dejado de llamarme y enviarme mensajes todo el día para decirme lo arrepentido que está. ¡Se acabó! No pienso ser más la mujer que Gustavo ha tenido en casa hasta el día de hoy, de eso nada, aún no tengo ni la menor idea de qué va a ocurrir con mi vida de ahora en adelante y, a pesar de que sé con certeza que me va a costar superar todo lo que estoy viviendo, le demostraré a mi marido el tipo de mujer que soy y que él ha mantenido oculta durante mucho tiempo, demasiado tiempo. Al final llamo a un taxi, me urge llegar a casa, se me acaba de ocurrir algo y quiero estar tranquila en mi sillón preferido cuando llame a mi amiga.

			—¿Te encuentras bien? No ha pasado ni una hora desde que nos hemos separado —pregunta preocupada desde el otro lado del auricular.

			—Todo lo bien que se puede estar en un momento así. ¿Pasará pronto, Caye, se irá este dolor algún día? —le pregunto dejando resbalar alguna que otra lágrima.

			—Pasará, cada persona necesita su tiempo, pero puedo asegurarte que pasará —dice, haciendo que mi pena se disipe por un instante.

			—Gracias, hermana, tus palabras siempre me reconfortan, pero ahora quiero hablarte de otro tema. ¿Sabes si Alex aún necesita personal para el hotel? —le pregunto nerviosa.

			—¿En qué estás pensando? —pregunta sorprendida.

			—Se me ha ocurrido que como él trabaja en una multinacional hotelera, tal vez pueda ayudarme a conseguir trabajo en alguno de sus hoteles —le explico, haciendo que se produzca un extenso silencio.

			—¿Caye, estás ahí? —pregunto inquieta.

			—Sí, estoy aquí, aunque de la sorpresa que me has dado me he quedado sin habla. ¿No te parece un poco pronto para ponerte a trabajar? Ya lo hemos hablado, con la manutención que el sinvergüenza de tu marido te tendrá que pasar si decides divorciarte podrás vivir cómodamente sin necesidad de hacerlo —contesta un poco aturdida.

			—No quiero esperar, si voy a cambiar el rumbo de mi vida quiero hacerlo por completo, necesito ocupar mi tiempo en algo o de lo contrario me volveré loca —le explico, intentando convencerla.

			—La verdad es que no tengo la menor idea de si aún necesita personal, pero tenía que llamar al hotel para hacer la reserva de un cliente que viene de Barcelona; preguntaré si ya ha regresado de su viaje e intentaré hablar con él. Cuando se enteró de todas tus sospechas y del espionaje al que sometimos a Gustavo, maldijo una y otra vez por no poder estar a nuestro lado en ese difícil momento, lo único que le reconfortaba era saber que al menos yo estaba cerca. El pobre lo pasa fatal cuando su jefe se lo lleva de viaje por tanto tiempo, pero ser la mano derecha del dueño de una cadena hotelera es lo que tiene.

			—Es cierto, su jefe siempre le arrastra de un lado para otro durante meses y eso no me gusta. Aunque te he tenido a mi lado durante todo este tiempo y me has apoyado en todo, no he podido evitar echarle muchísimo de menos. ¡Pero si somos los tres mosqueteros! Siempre inseparables.

			—Afortunadamente, esos viajes tan sumamente largos solo los hacen cuando compran o reforman hoteles, el resto del tiempo lo pasa con nosotras. En fin, se me hace tarde. Llamo al hotel y en cuanto sepa algo de Alex te lo hago saber, un abrazote y besote de oso, hermana —dice Cayetana cortando la comunicación.

			El resto de la tarde ha sido un verdadero martirio, Gustavo no ha dejado de llamar y bombardearme con e-mails y mensajes, los cuales han sido ignorados por completo. Necesito estar lejos de él.

			Durante la cena he aprovechado para hablar con mis hijos. Les ha parecido una idea fantástica que quiera trabajar, ellos siempre han pensado que estaba desperdiciando mis mejores años al ejercer solamente de ama de casa. También hemos dialogado bastante sobre la posibilidad de venderle la casa a su padre y mudarnos a otra zona, pero ellos no quieren dejarla, así que tendré que encontrar la manera de poder convivir con tantos recuerdos, si es que al final decido divorciarme. He amado mucho a Gustavo y aún le amo, por eso me está costando tanto decidir qué voy a hacer.

			Me duele mucho la cabeza, no paro de pensar en mil millones de cosas a la vez, así que creo que lo mejor será que me vaya a la cama, hoy ha sido otro día agotador emocionalmente y anoche apenas pude conciliar el sueño. Estoy cepillando mis dientes y recibo un mensaje de Cayetana.

			«Alex estará devuelta esta noche, así que he quedado para comer con él mañana en nuestro restaurante favorito. Le he explicado todo y me ha prometido que intentará encontrar un lugar para ti. Nos vemos allí a las dos, un besote».

			Le envío dos emoticonos con el pulgar levantado y unos cuantos corazones para decirle que la quiero mucho, dejo el móvil a un lado del lavabo y vuelve a sonar: es Gustavo de nuevo. Rechazo la llamada, silencio el terminal y me zambullo de lleno en otra noche en la que el sueño brilla por su ausencia.

			****

			—¡Holaaaaa mis amoreeeesssss! —Exclama Alex al llegar a nuestro lado.

			—¿Pero qué te has hecho en el pelo? Estás igualito a Pedro Capo en el videoclip que hizo con Farruco… ¿Cómo se llamaba? ¡Ah, ya me acuerdo!: «Calma». Si te ponemos a su lado en ese vídeo, clavaditos. Vamos, ¿cómo se te ha ocurrido raparte por detrás y decolorarte la parte de arriba hasta alcanzar el tono de Patri? — pregunta Cayetana a nuestro amigo.

			—¡Ay querida!, uno ya va teniendo una edad y mira mi barba, aunque es de tres días, la mayoría de ella está cambiando su color natural por algo más blanquecino. Además, no me negarás que el magnífico bronceado que he cogido en Cancún y este color de pelo me sientan divinamente, estaba cansado de esa minimelenita que llevaba y, como puedes ver, lo he mantenido largo por arriba, que me hace ser más sexyyyyy. Quería parecerme a vosotras, bueno, tu cabello es un poco más rojo que el nuestro, pero no importa, ahora somos las tres tan glamurosas como una muñeca Nancy.

			—Querrás decir como una Barbie —interrumpe Cayetana.

			—No, mi amor, para mí, la Nancy es mucho más estilosa que esa huesuda. Ahora somos las dos Nancys rubias y la Nancy pelirroja. Y ahora que lo pienso…, ¿no hay un grupo musical que se llama así o algo parecido? Aunque creo que todos tienen el pelo negro. Pero si lo pienso mejor creo que nos parecemos más a los ángeles de Charlie. ¿Sabéis?, deberíamos cambiarnos el nombre que nos puso el repugnante Gustavo: «Los tres mosqueteros». ¡Por favor, qué poca imaginación! Sí, lo cambiaremos, de ahora en adelante nos autodenominaremos «Los ángeles de Charlie», ¿qué os parece? —dice Alex, dejándome con la boca abierta. Literalmente.

			—¡Pues me gusta, de ahora en adelante nos llamaremos así! —exclama Cayetana. Está visto y comprobado que mis amigos, aparte de no ser muy normales, son tal para cual.

			Como siempre que venimos a este restaurante, pedimos nuestras raciones preferidas y comemos charlando animadamente. Le comento a Alejandro que me gustaría trabajar en la cadena hotelera en la que está, pero me desanima por completo al decir:

			—Cielo, no creo que puedas trabajar en el hotel. Tu formación es muy superior a las plazas que RS oferta ahora mismo. Eres bróker, hablas inglés, italiano, español y alemán. Dios, cómo me gusta escucharte hablar alemán, habla un poquito, porfa. —Pide Alex, muy sonriente.

			Desde luego, si me mira con esos ojitos no soy capaz de negarle nada, y le digo que hoy hace un día espléndido en ese idioma.

			—¿Cuántos años hace que nos conocemos? ¡Diez como mínimo, y ni siquiera se divisa un ápice de acento en ti! —Exclama Alex al escucharme hablar alemán a la perfección.

			—Eso es porque, desde que nací, en casa siempre hablábamos indistintamente el idioma materno y paterno —le explico, dando un sorbo a mi copa de vino.

			—¡Sencillamente impresionante, hablas con una naturalidad pasmosa! —dice Cayetana observándome.

			—¡Me encanta, me encanta muchísimo! El hecho de que tu padre sea alemán, tu madre cordobesa y haber vivido por tanto tiempo en otros países hace que suenes simplemente perfecta. Nadie sabría decir con exactitud si eres alemana, española, italiana o inglesa. Repite la misma frase en inglés e italiano, por favor —dice Alex con unos aspavientos de manos que no ocultan para nada su homosexualidad.

			—Hola, ¿puedo hablar contigo un momento? —pregunta Gustavo a mi lado, sorprendiéndome enormemente.

			—¿Qué…, que estás haciendo aquí? —pregunto desconcertada.

			—No contestas mis llamadas ni mensajes y necesito que hablemos —dice asiendo mi mano para levantarme sin ningún esfuerzo de mi asiento.

			—¡Eh!, ¿qué se supone que estás haciendo? —pregunta Cayetana, poniéndose en pie bruscamente para liberarme de mi marido.

			—¡Aún no te has dado cuenta de que Patri no quiere tener nada que ver contigo! —exclama Alex, poniéndose también en pie.

			—¡Tranquilos, chicos, estoy bien! Iré a hablar con él un momento y en seguida vuelvo —les digo a mis amigos, pidiéndoles tranquilidad con la mirada.

			Con paso firme, y a pesar de que las piernas no dejan de temblarme, sigo a Gustavo hasta una mesa algo apartada.

			—¿Cómo has sabido dónde estaba? —le pregunto, intentando parecer calmada una vez que tomamos asiento.

			—Estuve en casa y Lucía me dijo que hoy comías con ellos y como sé cuánto os gusta este sitio supuse que estabais aquí —contesta.

			El silencio entre nosotros es demasiado incómodo, Gustavo no deja de mirarme fijamente y estoy comenzando a ponerme nerviosa.

			—¿Y bien? —pregunto, intentando así que hable de una vez por todas.

			—Sé que te he hecho mucho daño, y no solo a ti, los chicos también lo están pasando mal, pero no era mi intención, no sé qué me pasó, no supe ponerle fin a mi aventura con Esther, una aventura que nunca debió comenzar. Cariño… yo solo te amo a ti, no quiero que nos separemos, no quiero perder a mi familia —dice en tono suplicante.

			—Lo siento, pero no sé si puedo confiar en ti y mucho menos después de descubrir que tu querido pene ha estado indistintamente en mi vagina y en la de otra mujer durante más de dos años. Eso no es algo que se pueda digerir fácilmente. Cada vez que te miro solo puedo verte abrazando y besando a Esther y es como si me clavaran un puñal en el corazón.

			»Te lo dije, Gustavo, te pedí que me dejaras sola para poder pensar con claridad sobre todo esto. No creo que sea muy difícil de entender por tu parte que no te quiera tener cerca. Simplemente no puedo, no puedo estar junto a ti en estos momentos. No puedo hablar contigo como lo estamos haciendo ahora porque me duele mucho más de lo que imaginas. Me entregué a ti por completo, tú has sido para mí lo más importante durante todos estos años, hemos tenido dos hijos maravillosos a los que quiero con locura, pero a ti…, a ti te adoraba y me has traicionado. Necesito tiempo para aclarar mis sentimientos y para ello deseo estar sola, debo tomar una decisión demasiado importante y no quiero confundirme si te tengo cerca, —le digo, descubriendo así que al desnudarle mis sentimientos me siento mucho mejor. ¡Ufff, acabo de liberarme de una gran carga!

			—¿Eso quiere decir que no pedirás el divorcio? —pregunta esbozando media sonrisa.

			—Eso quiere decir que, de momento, escúchame bien, solo de momento, seguiremos casados y que, por supuesto, viviremos separados. Quiero tomar las riendas de mi vida y decidir con calma qué deseo hacer. ¿Serás capaz de respetar mi decisión? —le pregunto observándole con detenimiento.

			—Me va a costar mucho mantenerme alejado de ti, no te imaginas cómo te he echado de menos estos días en los que no he podido verte ni hablar contigo —dice sonriendo completamente, al darse cuenta de que aún puede que tengamos una posibilidad, aunque yo, en el fondo, sé que eso no será posible, pero he estado tan enamorada de él que aún siento algo y verle tan perdido y desmejorado en solo dos días que estamos separados me ha conmovido. No debería hacerle albergar alguna esperanza sobre la continuidad de nuestro matrimonio, pero ni yo misma sé qué es lo que quiero y prefiero tener las cosas muy, muy claras, antes de dar cualquier paso en firme.

			—Ahora volveré con mis amigos. Te pido, por favor, que respetes mi decisión — le digo en tono suplicante.

			—Lo haré, no te preocupes —dice abrazándome.

			Cuando termina su abrazo, va a despedirse con un beso en los labios y rápidamente giro mi rostro poniendo la mejilla. Me he sorprendido a mí misma, no me ha gustado nada encontrarme entre sus brazos de nuevo, creí que me sentiría mucho mejor, como cada vez que me ocurría algo y me refugiaba en él, pero no, no ha sido así. ¿Qué me sucede? Hasta hace unos cuantos días los brazos de Gustavo eran el mejor refugio que podía encontrar y hoy lo he sentido como si fuera un extraño... Será mejor que no continúe dándole vueltas a la cabeza o al final voy a terminar volviéndome loca, lo mejor es que vuelva con mis amigos, que me observan demasiado adustos.

			—¡Ya estoy de vuelta, chicos! ¿Qué me he perdido? —pregunto intentando no pensar en lo que acaba de ocurrir.

			—¡No, cariño!, ¿qué nos hemos perdido nosotros? —pregunta Cayetana, atónita.

			—No sé qué quieres decir —le contesto un poco aturdida, puesto que no tengo la menor idea de lo que está hablando.

			—Sabía que tienes dudas al respecto y que tardarás tiempo en resolverlo, pero creía que no querías volver a tener nada que ver con Gustavo —comenta, inclinándose ligeramente hacia delante, esperando mi respuesta.

			—Y así era… No sé qué me ha pasado, pero al tenerle frente a mí… no he podido evitar dar un paso hacia atrás. Le he amado demasiado y no sé si estoy preparada para dejar de verle. Necesito meditar todo esto muy bien y tomar una decisión sin precipitarme y, creedme, cuando esa decisión llegue no tengo la menor intención de arrepentirme después, porque habré pensado mucho en ello y estaré muy segura de lo que voy a hacer —explico tan confundida como me encontraba hace tan solo unos instantes, cuando mi marido me abrazaba. Lo cierto es que en este momento todo mi ser está lleno de sentimientos contradictorios y no sé cómo manejarlos.

			—Querida, perdona mi comentario, pero de una buena vez te digo que si un hombre es infiel lo volverá a ser una y otra vez, te lo digo por experiencia —dice Alejandro, abriendo fuertemente el abanico para abanicarse estrepitosamente. Me resulta admirable ver cómo mi amigo no oculta para nada su homosexualidad. Me consta que durante una buena parte de su vida tuvo muchos problemas con este tema, primero para aceptarse a sí mismo como era y, cuando por fin decidió salir del armario, tuvo que lidiar con los insultos y homofobia incluso de algunos de sus familiares, pero él luchó con uñas y dientes y al final se ganó el respeto de todos.

			—Alex tiene razón, ya sabes qué me ocurrió a mí. Quiero que sepas que respetaré cualquier decisión que tomes, pero lo que no voy a tolerar de ninguna manera es que por mucho que ames a ese hombre te vuelva a mentir o hacer daño —dice Cayetana, prendiendo fuertemente mis manos.

			—¡Huyyy, acabo de ver a un amigo y voy a saludarle un momento! —dice Alex sonriendo ampliamente, a la vez que sale disparado, contoneando sus caderas hacia la entrada del comedor.

			—¿Cómo te sientes ahora que has hablado con él? —pregunta de nuevo Cayetana.

			—La verdad es que no lo sé. Cuando le tuve frente a mí, todos los sentimientos que albergaba hacia él afloraron de golpe. Pero si te soy sincera… ha sido muy confuso. Cuando me ha abrazado me ha parecido un extraño y cuando ha intentado besarme para despedirse no he podido hacerlo y he girado el rostro. ¡Dios mío, Caye, estoy hecha un lío! ¿Cómo puedo tener tantas dudas respecto a lo que debo hacer? —le pregunto exasperada.

			—Cielo, por ahí hemos pasado todos los que nos hemos divorciado. ¿Acaso crees que a mí no me ocurrió lo mismo? —pregunta mi amiga sosteniendo mi mano.

			—Pero tú estabas segura de ti misma y no dudaste en separarte, pusiste a Pablo de patitas en la calle y te divorciaste en un abrir y cerrar de ojos —le contesto acariciando su mano yo también.

			—No tomé la decisión de divorciarme de mi marido hasta su tercera infidelidad, al menos la tercera que yo hubiera descubierto, y cuando decidí separarme ya estaba todo suficientemente claro para mí —contesta dejándome perpleja.

			—¿Su tercera infidelidad, estás hablando en serio, o solo lo dices para darme ánimos?

			—Completamente en serio… Patri, sé que te sorprende enormemente enterarte de todo esto a los tres años de mi divorcio, pero al descubrir su primera infidelidad me sentí muy confundida durante mucho tiempo. No tenía la menor idea de cómo gestionar mis sentimientos, lo único que tenía claro es que amaba demasiado a Pablo, tanto que no quería alejarme de su lado. La segunda vez el dolor fue ganando terreno al amor, pero aun así volví a perdonarle. Y como no hay dos sin tres, volví a encontrarme nuevamente en esa tesitura.

			—No salgo de mi asombro, ¿cómo pudiste pasar tú sola por todo eso y no me dijiste nada? ¡Joder, Caye, se supone que somos como hermanas! —exclamo casi enfadada al enterarme de todo después de tanto tiempo.

			—No te enfades conmigo por algo que sucedió hace tanto tiempo, además, hermanita, eres la única persona a la que se lo he contado y, ahora que estás pasando por lo mismo que yo, sé que entenderás que si no dije nada fue por el mismo motivo que tú quieres mantenernos a todos al margen, para estar completamente segura de todo antes de dar un paso adelante… Y ahora que por fin lo sabes todo, ¿me dirás qué piensas hacer? Y no pregunto a largo plazo, aún es demasiado pronto para eso — pregunta pasándome su mano por el hombro.

			—Le he pedido tiempo para estar sola y aclarar mis ideas, le he dicho que por el momento no nos divorciaríamos, pero que tengo que pensarlo detenidamente y quiero que continuemos separados. En el fondo siento que no voy a ser capaz de volver con él. Por más que lo intento, no puedo quitarme de la mente la imagen de Gustavo en brazos de mi empleada de hogar —le explico.

			—¿Sigues pensando en trabajar? —pregunta acariciando suavemente mi brazo.

			—Por supuesto que voy a trabajar, necesito sentirme útil, quiero dirigir mi vida de una buena vez. Hasta hoy he priorizado en función de lo que necesitaban mis hijos y mi marido, creo que es hora de que empiece a vivir anteponiéndome a todo y a todos. Aunque con hijos de por medio me costará bastante, sé que ellos me necesitarán y por supuesto serán mi prioridad, pero si algo he sacado en claro estos días es que voy a quererme y a sacar todo el tiempo que pueda para mí —le contesto dándole un tierno beso en la mejilla, agradeciéndole de este modo que sea mi amiga.

			—¡Ufff, chicaaasssss! Os traigo un noticiónnnn, me han cambiado el turno y esta tarde estoy libre. ¿Os apetece una peli y cena informal? —dice Alex sin dejar de hacer aspavientos con sus manos.

			—Creo que no tenemos nada mejor que hacer, pero nada de peli en casa, hay estrenos buenísimos en el cine y después un tapeo por los baretos que nos gustan. Entre unas cosas y otras se nos han hecho las cinco y cuarto de la tarde, así que andando —dice Cayetana incorporándose de la silla rápidamente y arrastrándonos tras de sí.

			****

			Me parece increíble llevar ya un mes separada de Gustavo y, aunque mis amigos no me han dejado que trabaje porque según ellos estoy mucho más cualificada que los puestos que había disponibles en la cadena hotelera donde trabaja Alex, tampoco me han dejado parar un segundo. Hasta me han convencido para renovar la casa de arriba abajo y personalizarla a mi gusto para intentar borrar cualquier vestigio que pudiera quedar de mi marido quien, por cierto, ha quedado en venir a buscarme para cenar juntos esta noche. Lo hemos venido haciendo al menos una vez por semana. Él siempre ha insistido en que me ama y que soy la única, pero cada vez me siento más confusa. Le quiero, sí, es difícil no querer a alguien con el que has compartido tantos años de tu vida, pero no le amo como lo hacía y mucho menos puedo perdonarle, no me siento capaz de volver a meterme en la misma cama que él, no dejo de imaginarle haciéndole el amor a Esther de la misma forma que lo hacía conmigo y mil puñales atraviesan mi pecho al ver esas imágenes en mi mente.

			Mi teléfono suena.

			—¿Patri, te apetece venir a comer conmigo? ¿No pensarás que voy a dejar que vayas a cenar con tu ex, tu marido; bueno, lo que sea que seáis en este momento, sin asegurarme de que estás bien? —pregunta Cayetana silbando a un taxi al otro lado del auricular.

			—¡Por supuesto! Las decoradoras que me recomendaste están terminando de colocar el nuevo mobiliario, así que podré estar lista a tiempo —le contesto.

			—¿Ha quedado bien, verdad? Te dije que esas chicas de D’cortext son buenísimas en su trabajo. ¿Te parece que te recoja en casa y así echo un vistazo? — pregunta mi amiga.

			—Sí y sí. La casa parece otra, ya no me recuerda nada al hogar que construí con Gustavo. Para empezar, nos hemos desecho de todos los colores de las paredes, siempre me han gustado los espacios blancos y minimalistas, todo lo contrario del gusto que mi marido ha tenido toda su vida. Hemos cambiado el mobiliario por completo, hemos renovado la casa de arriba abajo. ¡Hasta hemos transformado el patio trasero y la piscina! Y todo es gracias a ti y al apoyo que me diste para seguir ejerciendo de bróker, aunque solo sea de forma privada y a pequeña escala, ya sabes que no me gusta nada arriesgar mi patrimonio.

			—No, querida, todo es gracias a ti, eres una crack de las finanzas, siempre he dicho que tienes un don para ello, además de una excelente intuición, y de momento no me he equivocado.

			—Vale, lo admito, ser bróker me fascina y no se me da nada mal, pero eso ya lo hemos hablado otras veces. Ahora tengo que terminar todo esto y arreglarme para salir, así que dime de cuánto tiempo dispongo antes de que llegues.

			—Creo que estaré ahí en una media hora, ve poniéndote en modo belleza, que te voy a llevar a un restaurante nuevo muy chic, nos vemos pronto, querida —dice cortando la comunicación sin más.

			Estamos terminando de comer y Cayetana recibe una llamada que la deja muy nerviosa e inquieta.

			—¿Qué sucede? —le pregunto.

			—Necesito que me acompañes un momento, es urgente —dice dejando dinero más que suficiente sobre la mesa para pagar la comida.

			Aferra mi mano y comienza a caminar, arrastrándome tras de sí. Cogemos un taxi y nos dirigimos a las afueras.

			—Caye, por favor, ¿qué ocurre, dónde vamos? —pregunto al ver todo lo que nos hemos alejado del centro de Madrid y que mi amiga no ha abierto la boca en todo el trayecto.

			—Tranquila, ya hemos llegado —dice a la vez que el taxi se detiene.

			—Espérenos aquí, por favor, no tardaremos mucho —dice mi amiga bajando del automóvil. Coge mi mano y me arrastra de nuevo. Cuando llegamos a la puerta del local exclama, mirando al cielo bastante preocupada:

			—¡Que Dios me perdone!

			—¿Qué sucede? —pregunto nerviosa, al ver cómo está reaccionando.

			—Espero que tú también puedas perdonarme. Vamos. —Vuelve a coger mi mano y nos adentramos en el restaurante.

			De pronto se detiene en la entrada del comedor, escaneo todo el lugar sin saber bien qué estamos buscando hasta que frente a mis ojos hay una imagen que jamás hubiera deseado contemplar. ¡Gustavo besando apasionadamente a Esther! ¡Dios mío, casi me da un infarto! El muy canalla, a mediodía almuerza con su amante y por la noche endulza el oído de su mujer. En este momento las dudas que sentía sobre nuestra relación se han disipado por completo. No vacilo ni un segundo y voy disparada a su encuentro.

			—¡Pero, bueno, mira qué casualidad, con todos los restaurantes que hay en Madrid y venimos a coincidir los tres aquí! —exclamo, ironizando y sintiendo que mi sangre ha llegado a su punto más alto de ebullición.

			Gustavo se levanta de un salto sin saber bien qué decir y a Esther le ha desaparecido el color de las mejillas.

			—¡Oh, tranquilos! Toma asiento, Gustavito —ordeno al mentiroso de mi marido, que obedece rápidamente al ver mi expresión. Cojo una silla y me siento a la mesa con ellos. Entonces veo brillar en el brazo de Esther la pulsera que fotografió Bruno en la caja fuerte de mi casa la noche que entraron a coger las llaves de repuesto del coche de mi marido. Sin lugar a duda, esos dos no han dejado de verse ni un solo instante y ahora más que nunca sé que jamás volveré a vivir con él.

			—Solo quería que supieras que nuestra cita de esta noche está cancelada, igual que nuestro matrimonio —le digo apretando fuertemente los dientes, pero sin alzar nada la voz.

			Gustavo intenta decir algo, pero levanto mi mano y se lo impido.

			—Si abres esa bocaza te la rompo de un puñetazo. En cuanto a ti, bonita, solo espero que el destino te tenga reservado el mismo dolor y sufrimiento que me habéis hecho pasar a mí, aunque si sigues junto a este…, este embaucador, eso ocurrirá mucho antes de lo que imaginas —le digo furiosa.

			Me levanto de la silla y me dispongo a salir, pero algo me obliga a retroceder.

			—¡Ah, se me olvidaba! Brindo a tu salud, maldito bastardo hijo de puta —le digo a la vez que le arrojo su copa de vino en toda la cara.

			Giro sobre mis talones para salir de allí cuanto antes, sabedora de que todas las miradas del restaurante están fijas en mí y cuando llego a la puerta de salida encuentro a Alex con Cayetana.

			—No tengo nada más que hacer en este lugar, vámonos —les ordeno completamente furiosa.

			Salgo corriendo a la calle y subo al taxi seguida de mis amigos.

			—Patricia, lo siento muchísimo, pero ya te advertí que no dejaría que te volviera a mentir. Cuando Alex me llamó para decirme que tu marido comía con otra mujer y la besaba no lo dudé. Cuanto antes sepas qué clase de hombre es, antes podrás pasar página y seguir con tu vida —dice mi amiga disculpándose.

			—Patri, querida, para mí eres tan importante como Cayetana, no podía callarme esto, te quiero demasiado para guardar silencio —explica Alex casi rompiendo a llorar.

			No me había sentido tan furiosa en toda mi vida. Lo que más me sorprende es que no puedo llorar, ni una sola lágrima brota de mis ojos, solo siento la necesidad de golpear algo fuertemente… a ser posible a mi maridito… o, mejor aún, sus pelotas, pero como nada de esto puede ser ahora mismo, tomo una determinación.

			—Llevadme a casa —les suplico.

			No han vuelto a decir ni una sola palabra en todo el trayecto. En cuanto llegamos, me bajo del coche y como el mismísimo demonio de Tasmania voy directa al patio trasero, donde he dejado provisionalmente todas las cajas y embalajes de los muebles nuevos. Sin vacilar un segundo la emprendo a golpes con todas ellas. Cuanto más golpeo, mucho mejor me siento, pero al liberar toda esa rabia contenida comienzo a llorar y sigo golpeando hasta que me derrumbo en el suelo. Cayetana se arrodilla a mi lado y me abraza fuertemente.

			—Lo siento mucho, Patri, llora cuanto quieras, cielo, te hará bien —dice Alex uniéndose a nosotras. Continúo así durante algunos minutos más.

			—Voy a pedir la tarde libre, ya que no te encuentras nada bien y me quedaré a acompañarte. —Dice Alex nuevamente.

			—¡No! —exclamo alzando la voz, mientras sujeto su brazo para impedirle levantarse.

			—Patri, ha sido algo muy duro de presenciar, los dos nos quedaremos contigo — explica Cayetana.

			—Quiero estar sola. Gustavo no merece que siga llorando por él. Prometo mantenerme ocupada con todas las especulaciones que me gusta hacer con unas y otras empresas. Cuando estoy muy enfadada es lo único que me calma —les digo sentándome en el suelo, a la espera de que acepten lo que les pido y me dejen a solas.

			—No nos odies por lo que hemos hecho, solo nos preocupábamos por ti —dice Cayetana de nuevo, limpiando las lágrimas de mi mejilla con su mano.

			—¡Cómo podría odiaros si habéis demostrado ser los mejores y más leales amigos! ¿Sabéis una cosa? Eso es justo lo que necesito en este momento, rodearme de personas en las que pueda confiar —les digo volviendo a abrazarles a ambos.

			—¿Queréis que os confiese un pequeño secreto? —pregunta Alex esbozando una pícara sonrisa.

			—Desde este preciso instante prometo cambiar mi vida drásticamente. Así que habla ahora o calla para siempre, te aseguro que ya nada puede sorprenderme —le contesto, haciendo que ambos lancen una carcajada.

			—El día que apareció Gustavo en el restaurante en el que estábamos comiendo fui a saludar a un amigo. El caso es que mi amigo ha vuelto, precisamente estaba comiendo con él cuando he visto a Gustavo y Esther entrar en el restaurante, pero eso ahora no importa. Lo que importa essss…. ¡que tengo entras vip para la discoteca más famosa de la ciudad! Son para esta noche. ¿Qué os parece si salimos a animarnos un poquito? —pregunta Alex esbozando una amplia sonrisa.

			—¿Pero cómo se te ocurre proponer algo así, acaso no ves en qué estado se encuentra Patricia? —le replica Cayetana.

			—Eso no importa, vamos a ir y a pasarlo lo mejor que podamos, pienso celebrar mi separación tanto o más que el día de mi boda —contesto incorporándome.

			—¿Pero te encuentras bien? ¿En qué momento has perdido la razón? —pregunta de nuevo Cayetana.

			—Lo siento, Caye, pero ¡se acabó!, no voy a llorar más por ese maldito imbécil, a partir de este momento mi vida la dirijo yo. De momento, lo primero que voy a dirigir es la salida de esta noche. ¡Cayetana, deja de mirarme así, que mi cabeza, de momento, no es la de la niña del exorcista! Tal y como yo lo veo, tenemos dos opciones: una, me quedo en casa a llorar toda la noche y de paso os arrastro a que me acompañéis a deprimirnos los tres juntos. Y dos, tenemos entradas para uno de los locales más famosos de la ciudad y encima vip. Llámame loca, amiga, pero yo prefiero empezar a olvidarme de mi marido raspándome una buena fiesta. ¿Y bien, qué opción elegís?—Les pregunto a ambos. Los dos me observan sin pestañear, como si de repente me hubiera convertido en Medusa o algún otro ser mitológico de esos raros. Les ha costado unos segundos percatarse de que estaba esperando una respuesta, pero en cuanto reaccionan, ambos exclaman al unísono:
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